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PRESENTACIÓN
SEGUIR REFLEXIONANDO SOBRE EL ACUERDO:
UNA NECESIDAD URGENTE E IMPERANTE 
En el marco de los diálogos de paz entre el Gobierno y las Fuerzas Armadas Revolu-
cionarias de Colombia (FARC), se planteó como objetivo común entre las dos partes 
una negociación con el propósito no solo de darle fin a un conflicto armado de más 
de sesenta años, sino culminarlo con un acuerdo que reivindicara la lucha armada y 
su propósito, es decir, llegar a establecer a partir de dicho acuerdo un camino para 
el fortalecimiento de la democracia con justicia social y equidad. 
Así, el acuerdo pretendió construir una paz territorial estable, duradera y sostenible 
en Colombia, en condiciones políticas que permitieran caminar hacia un desarrollo 
humano sostenible sustentado en que reconstruyera el tejido social (Vallejo, 2013), 
desarticulado, fragmentado por los largos años de conflicto armado, que debilitaron 
las estructuras sociales, políticas y económicas del país y que ahondaron en las des-
igualdades y las injusticias. Igualmente, es necesario anotar que el conflicto merece 
ser comprendido a profundidad desde sus actores y sus procesos, así como desde 
las múltiples formas de violencia que allí se ejercieron. 
 
Desde lo anterior, el conflicto evidenció el surgimiento y resurgimiento de actores 
que, junto a las FARC, otros grupos guerrilleros y el Estado, acentuaron las desigual-
dades y transformaron las formas de luchas. Dicho de otro modo, aunque el acuerdo 
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se suscribió entre el Gobierno y las FARC, este permitió dilucidar el escenario com-
plejo del conflicto y sus múltiples consecuencias para la sociedad civil. Así es como 
el conflicto generó, entre otros temas críticos, el desplazamiento forzado, que se 
calcula en más de seis millones —uno de los más grandes de la región—, inconformi-
dad social, trasformación de los modos de vida tradicionales, afectación ambiental, 
desequilibrio territorial, abandono de las poblaciones —que suscitó un quiebre en 
la prestación de los servicios básicos a las comunidades—, pero en especial con-
solidó formas de violencia múltiples y disímiles que se pueden considerar únicas 
en la historia del país. Las masacres, los crímenes de Estado, el secuestro, la desa-
parición forzada, los crímenes sexuales, los delitos de lesa humanidad, la violencia 
simbólica y epistémica, entre otros, son aspectos únicos en el escenario del conflicto 
colombiano, en el que de una u otra forma todos los actores participaron en mayor 
o menor medida y cuyas responsabilidades aún se encuentran por definir y aclarar. 
En ese orden de ideas, analizar el Acuerdo de Paz significa profundizar en los caminos 
que llevaron a que tuviera un camino probable para su realización. Desde que se fir-
mó el 24 de agosto de 2016 han sido diversas las formas en que el campo académico 
y político ha querido explicar el texto final del proceso de paz desde diversas catego-
rías conceptuales y desde sus aspectos positivos y negativos; la puesta en marcha del 
acuerdo es otra cosa y allí la teoría no alcanza para entrever sus dificultades. 
Por lo anterior, el texto que se plantea a continuación esta de cara a una herme-
néutica del Acuerdo Final del Proceso de Paz, a la luz de un acercamiento para la 
comprensión de los conflictos sociales, políticos, económicos, culturales e ideoló-
gicos que permitan reflexionar en torno a qué se debe hacer y qué se busca en los 
temas de paz y desarrollo en un escenario en el que a la política le hace falta acade-
mia y a la academia le hace falta política (Vallejo, 2013, p. 18). 
Por consiguiente, para acercarse a una posible respuesta a estos interrogantes, es 
necesario: en primera medida, la participación activa y directa de las organizaciones so-
ciales, la academia, el mundo de la política, sus actores y de la justicia para reconstruir 
el país, y, en segunda medida, la resignificación del sujeto social, político e histórico, al 
generar nuevas formas de participación ciudadana que conlleven una democracia radi-
cal (Mouffe, 1999); rescatar el sentido de la vida, implementar un sistema de educación 
no institucionalizado, una sociedad íntegra y competente frente a la posición social o 
económica del sujeto histórico, social y cultural colombiano (Vallejo, 2016).
Ahora bien, el compromiso debe ser a la luz de hacer la paz no por cansancio, sino 
con unidad ideológica y política, no politiquera, inminentemente transformadora 
para que se dé un cambio social nacional. Esto se logra a partir de las siguientes ac-
ciones: dar a conocer, desarrollar y fortalecer las competencias ciudadanas (Vallejo, 
2013, p. 152 [MOV 0214]), y para aceptar y comprender este proceso con una actitud 
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política (Vallejo, 2016). Además de posicionar la gobernanza más allá de la gober-
nabilidad, trabajar en la significación y resignificación del territorio (Vallejo, 2013, 
pp. 49, 70, 137, 184 y 264), desde la vereda, el campo y la ciudad; fidelizar el sistema 
educativo para que, desde este escenario, se dé el verdadero cambio social, político, 
ideológico y cultural que necesita el país.
Entonces, con el fin de comprender y asentir este proceso de paz, es imprescindible 
que la sociedad nacional reconozca que no solo sufrió afectación en temas políti-
cos, sociales (Vallejo, 2016 [MOV 0211]) culturales y económicos, sino en su sistema 
lingüístico de escritura y habla. Así, los discursos alrededor del proceso de paz se 
encuentran indiscutiblemente con una huella ideológica que evolucionó a medida 
que se afirmaba el proceso. 
Por lo tanto, la resignificación, la connotación, otros mutaron modelando su sentido 
a partir del signo interpretante que trascendió el plano del signo lingüístico: signifi-
cante y significado, induciendo al giro lingüístico de vocablos, términos, expresiones 
lingüísticas propias del español de Colombia en los seis puntos del Acuerdo de Paz.
Por consiguiente, el propósito de esta investigación se presenta en cuatro escenarios 
narrativos a saber: el primero, analizar algunos elementos categóricos subyacentes 
en el discurso del Acuerdo de Paz y que son necesarios en su análisis para aproxi-
marse a una mirada diversa de los resultados de la negociación. Toda vez que el 
discurso adquiere diversas connotaciones según la posibilidad de análisis a la que 
se dispone establecer, según se piense desde la producción o la reproducción; en-
tonces, para el caso particular de este trabajo, el interés radica principalmente en 
la producción del carácter ideológico, las relaciones y tensiones de poder que allí 
se establecieron y los aspectos hegemónicos, contrahegemónicos o de resistencia. 
El segundo, ofrecer un recorrido narrativo de algunos de los sucesos y aconteci-
mientos anteriores a la firma del Acuerdo de Paz, ya que pensarse en clave histórica 
implica una reflexividad del texto y del contexto, y no solo desde la coyuntura, pues 
la historia de las FARC representa una parte del devenir como nación, dado que in-
terpretaron, o aún lo hacen, a una población marginada o silenciada. Precisamente 
desde allí, de un lugar de enunciación particular, continúa el libro presentando al su-
jeto subalterno y que de algún modo busca tener voz en el acuerdo; sin embargo, la 
pregunta es si dicho acuerdo logra darle voz, autonomía y permitir el antagonismo al 
dominado o se queda en lugares comunes y buenas intenciones. Quizá la respuesta 
se consiga hasta el final de la implementación total del acuerdo.
El tercero, reflexionar en torno a lo que circula en pensar al subalterno y sus posibi-
lidades en el Acuerdo Final. Tal vez, una mirada alrededor de ello reconozca que el 
acuerdo apunta a evidenciar la existencia de múltiples sujetos subalternos y las for-
mas de subalternización, las cadenas de equivalencia (luchas conjuntas o uniones 
de luchas) en busca de reivindicaciones sociales, y las formas de resistencias por lo 
menos en ciertos territorios. 
 
El cuarto, el texto ofrece, por una parte, reflexiones teóricas sobre el discurso, el 
análisis crítico, político y social, desde convergencias conceptuales; pero también 
a partir de posiciones disímiles, tratando de dilucidar la importancia de pensar el 
discurso no solo como una producción lingüística, sino como una estructura política 
intencionada que construye subjetivizaciones políticas y determina entonaciones 
en la acción de la ciudadanía, la resistencia y las formas hegemónicas. Por otra, es 
destacar que este acuerdo entre las FARC y el Gobierno colombiano es el éxito de 
muchas manos que trabajaron para llevarlo a su implementación, con la esperanza 
de hacer de Colombia un país viable, legítimo y autónomo en su devenir. 
Reflexionar en torno al acuerdo es seguir creyendo que este país es posible y que 
aún existen caminos para la paz; por ello, invito a la lectura de este libro y sus tra-
yectorias discursivas y polifónicas. También el desarrollo de este libro apunta a 
potenciar precisamente saberes y competencias que constituyen la plataforma de 
su construcción profesional, de manera que los estudiantes de la Universidad Libre 
logren una aproximación de manera práctica a esta polifonía narrativa en el marco 
de los acuerdos de paz. Así, se responde al criterio de retomar la voluntad del actor 
político que caracteriza a la universidad en términos de igualdad, libertad y frater-
nidad, y articularlos de acuerdo con las necesidades de este nuevo escenario del 
posconflicto que vive la sociedad colombiana. 
Finalmente, a partir de este análisis, se busca, primero, validar y visibilizar el corpus 
electrónico Saberes y voces de la memoria y, segundo, lograr una aproximación de 
manera práctica a la polifonía narrativa que responde al criterio de retomar la vo-
luntad del actor político que caracteriza a la universidad en términos de igualdad, 
libertad y fraternidad, y articular la academia con el escenario del posconflicto que 
se vive en Colombia. 
De lo anterior se constituye grosso modo un libro de a) conceptualización, reflexión y 
análisis de algunas teorías y miradas interdisciplinarias que se abordan desde la so-
ciolingüística, la psicolingüística, la pragmalingüística, el análisis del discurso desde 
sus perspectivas críticas y multimodales, y b) experimentación del lenguaje desde 
un punto de vista pragmático como usuario de un idioma —el español de Colom-
bia—, en particular de su desarrollo lexicográfico por el conflicto social y político que 
afectó y modificó términos del léxico colombiano.
Dra. Margoth Guzmán Munar
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Este libro es el resultado del encuentro de varias voces que decidieron pensar y re-
pensar la historia del país y el acontecimiento más importante que en ella se dio: el 
Acuerdo de Paz entre el Gobierno colombiano y la guerrilla más antigua del mundo, 
las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia. 
Dicho encuentro surge de los debates internos del grupo de Investigación 
Educativa y Desarrollo Pedagógico en Ingeniería y el Centro de Escritura, para 
fortalecer las líneas de investigación de la Facultad de Ingeniería de la Universi-
dad Libre de Colombia, no solo en un aspecto puramente teórico, sino desde la 
posibilidad de profundizar en rutas metodológicas que permitan reflexionar so-
bre el devenir contemporáneo del país y, a la vez, comprender que la ingeniería 
también aporta a la reflexiones sociales y políticas de la nación. Así, el presente 
libro es resultado del proyecto de investigación Creación del Centro de Escritura 
y del trabajo con el semillero Alas Escritas, financiado por la institución para el 
periodo 2017-2021. 
Desde allí, aparece la propuesta de generar bisagras conceptuales y metodológi-
cas desde las múltiples corrientes de pensamiento y escuelas epistemológicas que 
confluyen entre los miembros del grupo de investigación y apoyar el ejercicio con 
invitados externos expertos en la temática y en los métodos de investigación para la 
implementación del proyecto. De esta suerte, el libro corresponde a muchas voces, 
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unas melódicas y otras disonantes, pero todas ellas necesarias para complejizar el 
intento de análisis del Acuerdo de Paz. 
De este modo, el libro presenta cuatro voces. La primera de estas, “Una historia y un 
camino por repensar”, propone una historicidad del proceso de paz, los avatares que 
presentó, el hermetismo que evidenciaron los diálogos y las profundas diferencias 
entre los negociadores; también los momentos difíciles en los que ambas partes 
pensaron que el acuerdo iba a fracasar. Pero todo ello no es sino la muestra de lo 
que significó y aún significa para el país el fin del conflicto armado y el inicio de la im-
plementación de los acuerdos. Esta primera voz no es más que el recorrido histórico 
de la negociación y su importancia para dar paso al Acuerdo de Paz. 
La segunda voz, denominada “Una visión”, representa la proyección del acuerdo y 
su implementación en los sujetos que deben ser visibilizados como resultado del 
Acuerdo de Paz, quienes en la teoría decolonial o poscolonial se conocen como los 
sujetos subalternos, aquellos que en el trascurso de la guerra pasaron inadvertidos 
y constituyen el grueso de las víctimas del conflicto; son ellos los protagonistas de 
esta voz, quienes a pesar de algunos ejercicios de autonomía, autodeterminación 
o antagonismo, hoy todavía reclaman ser escuchados y por ello debe funcionar la 
Justicia Especial para la Paz y la Comisión de la Verdad. 
La tercera voz, “Una perspectiva”, constituye una lectura del Acuerdo de Paz des-
de la mirada teórico-epistemológica del pensamiento complejo, analizando la 
importancia de pensar en clave de complejidad los acuerdos como un todo que al 
fragmentarse permite entrever las líneas de poder y de discurso hegemónico tra-
zadas en dicho texto. En ese sentido, acude en apoyo al análisis social del discurso 
como una apuesta metodológica transdisciplinar desde la complejidad. No ofrece 
un análisis exhaustivo pues, en cambio, suscita nuevas preguntas para que puedan 
responderse a la luz de nuevos momentos y hechos en el devenir histórico del país. 
Esta voz es otra de las múltiples formas en las que se puede pensar el proceso y el 
mismo discurso final del acuerdo. 
Y la cuarta voz, “Una metodología e implementación del corpus electrónico Sabe-
res y voces de la memoria”, compone el escenario metodológico y los resultados de 
la investigación; por ello, en este apartado hay un exhaustivo ejercicio de análisis 
crítico del discurso, un trazo del tratamiento de datos, que permite visualizar ac-
tos lingüísticos específicos producidos en el discurso como creación y, por ende, 
la circulación de nuevas categorías discursivas expresadas en palabras, frases o en 
la misma semiótica, de tal suerte que se evidencia este corpus enriquecido no solo 
con los acuerdos, sino con las expresiones cotidianas utilizadas en el proceso por 
diferentes actores de la sociedad. 
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Igualmente, en orden a plantear un glosario electrónico, se observan los resulta-
dos a partir de un tratamiento de datos apoyados por un software de análisis y la 
creación de una ventana-aplicativo para comprender los hallazgos del análisis del 
discurso, que puede constituirse quizá en una herramienta pedagógica para el acer-
camiento de niños y jóvenes a la comprensión de los Acuerdos de Paz. 
Desde esta perspectiva, acercar a la comunidad unilibrista a la familiarización de los 
cambios sociolingüísticos a partir de los cuatro temas que convocó esta investiga-
ción, garantiza desarrollar una nueva narrativa de cara a este contexto sociopolítico. 
Así, se reconocerán nuevas maneras discursivas y se reforzarán conocimientos meta-
cognitivos y metadiscursivos para preocuparse por sus prácticas lingüísticas desde 
las nuevas dinámicas en el entorno ambiental, político, social, económico y cultural, 
de forma tal que logren construir procesos de cambio en sus constructos mentales 
para abordar y enfrentar los nuevos campos de significados dominantes represen-
tados en los discursos y con componentes ideológicos y socioculturales que escalan 










un camino por 
repensar
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ITINERARIO DEL ACUERDO DE PAZ
A diez meses de iniciado su mandato, el Gobierno de Juan Manuel Santos y su 
bancada en el Congreso reconocieron que en Colombia hay un conflicto armado, 
esto en el marco de las reuniones sostenidas por el mandatario con los proponen-
tes de la Ley de Víctimas. De esta manera, el 4 de mayo de 2011, un sector de la 
élite colombiana se desmarcó de la interpretación del Gobierno anterior, centrada 
en la amenaza terrorista, y dio así un paso crucial y decisivo para el inicio de los 
diálogos de paz. 
El denominado proceso de paz, adelantado entre el Gobierno de Santos y las 
Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia (FARC), inició formalmente el 26 
de agosto de 2012 y culminó con la firma del Acuerdo Final, el 26 de septiembre 
de 2016, en La Habana, Cuba. Muchas historias, controversias e incertidumbres 
atravesaron esos cuatro años de “tires y aflojes” y develaron en buena parte no 
solo la diversidad ideológica y política del país, sino también la fragmentación 
del tejido social de la nación colombiana. Por ejemplo, no deja de sorprender 
que el presidente Santos recibiera el Premio Nobel de la Paz 2016 por cumplir 
con un mandato constitucional y un derecho consagrado internacionalmente, es 
decir, por poner fin a nada menos que un conflicto armado de más de cincuenta 
años, del que, en resumen, se podría decir que ha sido la gran tragedia nacional, 
tragedia que avergüenza, indigna y limita desde muchas dimensiones las posibi-
lidades de construir nación. 
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El mismo Comité Nobel de Noruega señaló que la guerra en el país “ha costado la 
vida de por lo menos 220.000 colombianos y desplazado a cerca de seis millones 
de personas” (“Las razones del Comité Noruego”, 2016), ¡ya era hora! Y no solo se 
trata de la muerte de nacionales por la confrontación directa, sino de los millones 
de víctimas despojadas de sus más elementales derechos, debido a la degradación 
de la misma guerra. En conclusión, era un imperativo frente al país y frente al mundo 
cerrar este capítulo sombrío de la historia de Colombia.
EL LARGO DERROTERO DE UNA ILUSIÓN
Antecedentes 
El partido político denominado Unión Patriótica resultó de un previo acuerdo de paz 
y desmovilización entre las FARC-EP y el Gobierno de Belisario Betancur (1982-1986). 
Las múltiples palomas blancas que adornaron los muros de las ciudades y los mu-
nicipios de Colombia confirmaron en aquel momento la intención de convertir este 
propósito en una fiesta nacional, pero el desenlace no pudo ser peor. El movimiento 
popular que emergió como un frente amplio que aglutinó a sectores de diversas 
tendencias, claramente democrático, participativo e incluyente, se identificó con el 
pluralismo como única posibilidad para salvar al país del derrumbe que presagiaba. 
Al parecer, aún no era tiempo para una democracia incluyente y pluralista; al contra-
rio, se impuso el poder mafioso de la política y del narcotráfico, de manera tal que 
el exterminio de la organización, de sus líderes (entre ellos dos candidatos a la Pre-
sidencia) y bases sociales forjaron el desenlace natural, y la impunidad una suerte 
de complicidad entre sectores del establecimiento y las llamadas fuerzas oscuras.
El Gobierno de Andrés Pastrana Arango (1998-2002) dedicó sus cuatro años a los 
diálogos con las FARC-EP y a administrar el Plan Colombia, situación criticada 
por sectores opositores, que veían en el despeje de un vasto territorio del país y la 
dilación en definir los compromisos de las guerrillas una oportunidad para su for-
talecimiento militar. Finalmente, después de varios encuentros entre esta guerrilla 
y diversos sectores de la sociedad civil, con el fin de recoger las múltiples visiones 
del nuevo país que comenzaría a emerger, los diálogos fracasaron tras comprobarse 
que la subversión seguía haciendo incursiones militares, a pesar del cese al fuego.
Juan Manuel Santos, presidente en 2010 y reelegido para un segundo mandato 
(2014-2018), en su discurso de posesión, planteó el objetivo de alcanzar un acuerdo 
de paz con la subversión, y prácticamente sus dos periodos de gobierno estuvieron 
dedicados a este propósito en medio de un contexto caracterizado por el radica-
lismo de sectores adeptos al anterior gobierno; el fraude en términos de verdad y 
reparación que significó el acuerdo de Justicia y Paz entre el Gobierno de Álvaro 
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Uribe Vélez y líderes del paramilitarismo; la estigmatización de líderes sociales y de 
defensores de derechos humanos, señalados en el mandato anterior como aliados 
del terrorismo, y el desprestigio político de la guerrilla. 
Todo comenzó con la búsqueda y diseño de una primera fase exploratoria, en la 
que se trataba de determinar las condiciones de los encuentros, recoger las diversas 
propuestas con respecto al cese de hostilidades y poder iniciar así los diálogos. La 
frontera entre Colombia y Venezuela sirvió como escenario de estos primeros acer-
camientos hacia 2011. 
Posteriormente, la primera reunión preparatoria se logró el 16 de julio del mismo 
año, y la segunda, en septiembre, en la isla La Orchila, en Venezuela. A pesar de que 
estos encuentros se dieron en medio de los combates –por ejemplo, la Operación 
Odiseo, que acabó con la vida de Alfonso Cano, el 4 de noviembre de 2011–, las FARC 
no declinaron en su propósito de concretar un acuerdo (Behar, 2018, p. 73).
Primera fase: exploratoria 
Inició oficialmente el 23 de febrero de 2012, fecha a partir de la cual, y durante seis 
meses, los negociadores buscaron concretar una agenda de diálogos, y el papel 
categórico del expresidente venezolano Hugo Chávez. A partir de este momento No-
ruega y Cuba constituyeron las sedes donde comenzaron formalmente los diálogos. 
Esta fase culminó el 26 de agosto de 2012 con una hoja de ruta que determinó los 
objetivos generales de la negociación y la normatividad a la cual las partes debían 
ajustarse, lo que se plasmó en un documento denominado: Acuerdo general para la 
terminación del conflicto y la construcción de una paz estable y duradera. Allí se con-
signaron los puntos de negociación, implementación, verificación y refrendación, 
con su centro de operaciones en La Habana. Los puntos considerados en la agenda 
son los siguientes: 
1.  Política de desarrollo agrario integral.
2.  Participación política. 
3.  Fin del conflicto. 
4.  Solución al problema de las drogas ilícitas.
5.  Víctimas. 
6.  Implementación, verificación y refrendación. 
Así, dos meses después, el 18 de octubre, desde Noruega, las dos delegaciones 
notificaron la instalación de una mesa de diálogo con el fin de tramitar el Acuerdo 
General, y dieron así inicio a la segunda fase (Mesa de Negociaciones, 2012). 
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Un día después, el jefe de la Delegación del Gobierno Nacional, Humberto de la 
Calle (2012), en la instalación formal de la mesa de conversaciones para la termina-
ción del conflicto, declaró el inicio de la segunda fase del proceso de negociación, 
afirmando que: 
Venimos aquí bajo la ética del respeto a lo acordado. Como ya ocurrió en la fase 
exploratoria, lo que prometemos lo cumplimos. Preferimos decir no, a engañar. Y mu-
chas veces acudimos y acudiremos a expresar nuestro pensamiento sin hipocresía, 
en vez de disfrazarlo bajo la condescendencia.
De esto se deduce un explícito compromiso con la transparencia por parte del Go-
bierno en la negociación que se inició a mediados de noviembre en La Habana, 
Cuba. El objetivo central estuvo en establecer el contenido de la agenda para alcan-
zar el acuerdo final y dar por finalizado el conflicto.
En esta misma declaración, Humberto de la Calle manifestó que el fin del conflicto 
no es la paz, sino la antesala de la paz y que, en tal sentido, para alcanzarla se re-
quiere una transformación profunda de la sociedad: “Estamos dispuestos a buscar 
mecanismos de garantía que llenen estas aspiraciones”.
En el mismo discurso de instalación de la segunda fase, el jefe negociador por parte 
del Gobierno mencionó las condiciones a las cuales estuvieron sujetos los negocia-
dores y donde primó el principio de que “nada está acordado hasta que todo esté 
acordado”. Se determinó que durante las negociaciones no se despejarían territo-
rios, la fuerza pública no suspendería sus operaciones y que el trabajo de la mesa de 
diálogo se mantendría en absoluta reserva. Cumplida esta fase, junto con la finali-
zación del conflicto armado, se exigiría la entrega del armamento de las FARC-EP e 
iniciaría una tercera etapa en la cual se comenzarían a materializar los puntos defi-
nidos en el Acuerdo Final.
Un hecho para resaltar es que el 19 de noviembre de 2012, a pocas horas del inicio 
de las negociaciones en La Habana, las FARC declararon que a partir del día siguien-
te y hasta el 20 de enero de 2013 decretarían un alto el fuego unilateral. Este mismo 
día, los delegados negociadores comenzaron la discusión sobre la agenda acordada 
(Hernández, 2012).
Previamente, desde el 26 de octubre de 2012 y con el objetivo de abrir espacios a 
la participación de las organizaciones sociales en la Mesa de Conversaciones en-
tre el Gobierno nacional y las FARC-EP, se activaron las mesas regionales, donde se 
recogieron propuestas y planteamientos para ser entregados a los delegados en 
los diálogos de La Habana, con el objetivo de que se consideraran dentro de las 
discusiones y en el acuerdo. Sincelejo, Barranquilla, Villavicencio, Medellín, Pasto, 
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Bucaramanga, Florencia y Bogotá, epicentros de las mesas regionales por la paz, 
constituyeron una iniciativa que, desde las comisiones de paz del Senado de la Re-
pública y la Cámara de Representantes, pretendió desmarcar los diálogos del redil 
oficial y hacerlos extensivos a todos los sectores sociales. Esta situación se mues-
tra ante la opinión pública como una contribución del Congreso de la República al 
proceso de paz. Precisamente, ya en La Habana, días previos al inicio de las nego-
ciaciones, el Gobierno y las FARC acordaron los mecanismos para la participación 
ciudadana que tuvo lugar entre el 15 y el 18 de noviembre.
 
Segunda fase: las negociaciones 
Con la discusión en torno al primer punto de la Agenda, Política de Desarrollo Agra-
rio Integral, el 18 de noviembre de 2012 se inicia la segunda fase en La Habana, Cuba. 
Ese mismo día se dio a conocer ante la opinión pública el texto del Acuerdo General 
firmado el 26 de agosto de 2012. En esta ocasión, el delegado del Gobierno, Humber-
to de la Calle, exhortó a las FARC a asumir realmente su compromiso de reorientar 
su lucha, acogiéndose al poder de las ideas y deponiendo el uso de las armas: “Es-
peramos, como también espera la mayoría de los colombianos, que muestren que 
ellos piensan que es el momento de la fuerza de las ideas y no de la fuerza de las 
balas, y menos de la combinación de ambas. Es el momento de definiciones, no de 
discursos” (“Hoy despega…”, 2012).
Una semana después, el 25 de noviembre, las partes acordaron abrir la convo-
catoria pública al Foro Política de Desarrollo Agrario Integral, que tuvo lugar en 
Bogotá del 17 al 19 de diciembre de 2012, con el fin de recibir ideas y planteamien-
tos por parte de la ciudadanía respecto al primer punto de la agenda. Tanto la 
Organización de las Naciones Unidas (ONU) como la Universidad Nacional de Co-
lombia tuvieron la misión de convocar, organizar y llevar las relatorías de dichos 
debates, así como de sistematizar la información recogida para ser entregada a 
la Mesa de Diálogo a comienzos de 2013. Como parte de la misma dinámica de 
participación y socialización del proceso, se creó la página web de la Mesa de 
Conversaciones, aspecto que hizo parte del Acuerdo General, en el sentido de 
generar campañas de información respecto de lo que se iba negociando en La 
Habana. Además, el 28 de noviembre, la mesa de dialogó recibió a una comisión 
de expertos sobre el tema agrario:
Durante la serie de discusiones del punto uno de la Agenda del Acuerdo General 
sobre “Política de Desarrollo Agrario Integral”, cuyo objetivo halló soluciones para 
contribuir al desarrollo y a la superación de la inequidad del campo colombiano, 
surgieron en la opinión pública una serie de interpretaciones mal intencionadas 
respecto a lo que se estaba negociando, situación que implicó la emisión de comu-
nicados oficiales desmintiendo dichas aseveraciones. Con seguridad estaba previsto 
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tal escenario, considerando tal vez el tema más sensible de la agenda. Por ejemplo, 
al inicio del cuarto ciclo de conversaciones en La Habana, el 24 de enero de 2013, 
Humberto De la Calle realizó las siguientes declaraciones: no se debilitará la garantía 
del derecho de propiedad adquirido legítimamente”, “Sabemos por ejemplo, que 
muchos ganaderos son legítimos propietarios que desean mejorar la productivi-
dad de sus tierras y estamos abiertos a escuchar sus opiniones”, “aprovecho para 
rechazar tajantemente las afirmaciones de quienes han querido distorsionar los 
resultados del Foro [se refiere al Foro de Política de Desarrollo Agrario Integral de 
Naciones Unidas y la Universidad Nacional] mediante manipulaciones truculentas” 
y “Por eso buscaremos todos los canales para escuchar las preocupaciones de los 
ganaderos. Pero ellas deben expresarse sin desfigurar las posiciones del gobierno en 
la Mesa de Diálogo posiciones del gobierno en la Mesa de Diálogo”. (Oficina del Alto 
Comisionado para la Paz, 2018, pp. 221-223)
El 15 de mayo de 2013 se emitió el comunicado conjunto 15, en el cual las partes in-
formaron del acuerdo respecto al primer punto de la agenda y que titularon: “Hacia 
un nuevo campo colombiano: reforma rural integral”. Los acuerdos se establecieron 
sobre los siguientes temas: acceso y uso de la tierra, tierras improductivas, formaliza-
ción de la propiedad, frontera agrícola y protección de zonas de reserva, programas 
de desarrollo, infraestructura y adecuación de tierras, desarrollo social, estímulo a la 
producción agropecuaria y a la economía solidaria y cooperativa, asistencia técnica, 
subsidios, créditos, generación de ingresos, mercadeo, formalización laboral y polí-
ticas alimentarias y nutricionales. El día 26 de mayo de 2013, las partes comunicaron 
la culminación del debate sobre el primer punto de la agenda de negociación que 
hizo referencia a tierras y desarrollo rural. La intencionalidad y la perspectiva del 
acuerdo quedaron planteadas así:
Lo que hemos convenido en este acuerdo será el inicio de trasformaciones radicales 
de la realidad rural y agraria de Colombia con equidad y democracia. Está centrado 
en la gente, el pequeño productor, el acceso y distribución de tierras, la lucha contra 
la pobreza, el estímulo a la producción agropecuaria y la reactivación de la economía 
del campo. (Mesa de Negociaciones, 2013)
Además, que “tienen en cuenta a los desplazados y los que han sufrido el despojo” 
(Mesa de Negociaciones, 2013). La discusión del segundo punto de la Agenda so-
bre Participación Política se inició de manera oficial el 11 de junio de 2013. Dentro 
de las temáticas en que convergieron las posiciones de las dos partes se encuen-
tran: “garantías para el ejercicio de la oposición, espacios de participación política 
y ciudadana, promoción del pluralismo y la inclusión política, la participación y la 
transparencia en los procesos electorales y el robustecimiento de una cultura políti-
ca democrática” (Behar, 2018, p. 135). 
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Sin embargo, son claras las distancias respecto al diagnóstico de las garantías de-
mocráticas del régimen político colombiano, ya que el discurso político de las FARC 
se fundamentó en que Colombia padece una democracia restringida; mientras que 
para los representantes del Gobierno el país goza de los beneficios de una demo-
cracia participativa. En este sentido, los antecedentes de la historia política del país 
en cuanto a persecución y represión hacia las organizaciones sociales y de movi-
mientos de oposición salieron a relucir, como sucedió con el caso del fantasma de 
la Unión Patriótica.
Se presentaron dificultades y demoras en la presentación del primer informe de la 
agenda; se esperaban las reacciones del sector uribista y de los enemigos, en ge-
neral, del proceso de paz. Además de las tensiones en cuanto a las condiciones y 
límites de la participación política de los líderes de las FARC, se expresaron también 
en el Foro sobre Participación Política, coordinado por la Universidad Nacional de 
Colombia y la ONU, que entregó su informe a la Mesa de Diálogo el 20 de mayo. Era 
evidente que este sería uno de los puntos que despertaría mayores prevenciones y 
discusiones no solo en el interior de las comisiones, sino en la sociedad en general, 
ya que se trataba de definir el grado de compromiso, responsabilidades y condicio-
namientos a los que estarían sujetos los antiguos militantes de la guerrilla como 
contraprestación a su participación en la vida política del país: “El segundo proble-
ma es que la Constitución prohíbe en su artículo 122 darles cualquier tipo de juego 
político (ni ser inscritos para elecciones, ni ser elegidos, ni nombrados a ningún car-
go” (“Los puntos de la agenda”, 2012)..
Además, la insistencia de las FARC en la convocatoria a una asamblea nacional 
constituyente y en participar en los medios de comunicación como parte de los 
acuerdos mantuvo latente la tensión de la agenda durante esta etapa. Sin embargo, 
la propuesta de generar una convocatoria amplia de participación, tanto de organi-
zaciones sociales como de partidos y movimientos políticos, con el fin de determinar 
los lineamientos de un estatuto de oposición política, posteriormente a la firma del 
Acuerdo Final, se avaló por ambas partes. Sumado a lo anterior, dentro de este pro-
ceso, el 20 de agosto, las FARC-EP admitieron responsabilidad dentro del conflicto 
armado por la situación de las numerosas víctimas. 
 
Solo hasta el 6 de noviembre de 2013 se llegó a un consenso sobre el punto de 
participación política, que incluyó lo relacionado con garantías para el ejercicio de 
la oposición política, mecanismos de participación ciudadana y políticas de impul-
so a la participación política de diversos sectores sociales, sobre todo de aquellos 
hasta ahora marginados de este escenario. Para Humberto de la Calle lo alcanzado 
en esta etapa de la agenda significó una nueva apertura democrática para la paz 
(Behar, 2018, p. 147).
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Posteriormente, y como un escenario preparatorio para la discusión y definición del 
siguiente componente de la negociación, el 8 de diciembre de 2013, las FARC decla-
raron el cese unilateral del fuego entre los días 15 de diciembre y 15 de enero de 2014.
El punto tres de la negociación, titulado “Acuerdo sobre cese al fuego y de hostili-
dades bilateral y definitivo y dejación de las armas entre el Gobierno nacional y las 
FARC”, que se firmó el 23 de junio de 2016, implicó el establecimiento de la Misión de 
Observación y Seguimiento al proceso de implementación por parte de la ONU, soli-
citada por las partes. Se trató de la conformación de un mecanismo tripartito (FARC, 
Gobierno nacional y ONU) de vigilancia y verificación de este tercer punto del acuer-
do que incluyó: zonas de concentración, respeto del cese al fuego, conformación de 
destacamentos (tripartitos) de monitoreo al cumplimiento de las medidas, dejación 
de armas, situación de los miembros de las FARC privados de la libertad, garantías 
de seguridad, entre otros puntos. 
En definitiva, el 24 de agosto de 2016 se acordó el cese al fuego y de hostilidades, 
bilateral y definitivo y se establecieron las condiciones que permitirían dar por termi-
nada la confrontación a partir de una agenda puntual para la dejación de las armas 
y la posterior reintegración a la vida civil. En esta etapa, la ONU, encargada de recibir 
la totalidad del armamento de las FARC, certificó, además, que esta entrega sería 
definitiva. El procedimiento para alcanzar el objetivo del tercer punto del acuerdo 
comprendió los siguientes pasos:
 • Cese al fuego y de hostilidades, bilaterales y definitivo. El proceso estaría verifica-
do y monitoreado por la ONU, y en el cual las FARC debían no solo cesar todas 
sus acciones armadas, sino suspender toda acción ilícita. Tal medida debía darse 
bajo un ambiente de confianza, transparencia y credibilidad.
 • Dejación de armas por parte de las FARC y su entrega a la ONU, en diversas eta-
pas, en un plazo de 150 días, al igual que la información referente a la ubicación 
de depósitos y caletas de las armas no convencionales. Esta etapa incluyó la 
destrucción de este último armamento y el depósito de las demás armas en 
contenedores. 
 • Tránsito a la legalidad, y con el fin de que la guerrilla desmovilizada la realiza-
se, esta debía situarse transitoriamente en un territorio compuesto por zonas 
veredales de normalización. Este proceso contaría con medidas de seguridad 
garantizadas por la Fuerza Pública y bajo el monitoreo del mecanismo tripartito 
(FARC, Gobierno nacional y ONU). Además, el Gobierno nacional protegería de 
manera integral a los desmovilizados al poner en ejecución un programa, no solo 
para tal efecto, sino para posibilitar su paso a la vida civil.
 • Reconocimiento como partido político. La antigua guerrilla debería dejar todas las 
armas y cumplir con las exigencias legales para la creación de un partido político. En 
este último caso, no se tendría en cuenta el porcentaje de votos que se requieren en 
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Senado y Cámara, aun cuando participarían en las elecciones de 2018 y 2022, para 
así asegurar una representación en el Congreso. Además, como parte de este acuer-
do, y durante los próximos dos periodos electorales, el nuevo movimiento tendría 
una representación mínima de cinco senadores y cinco representantes a la Cámara.
 • Vigilancia del proceso de reintegración de los desmovilizados a la vida civil. Se 
creó el Consejo Nacional de Reincorporación, organismo liderado por el Gobier-
no y las FARC.
La discusión sobre el punto cuatro de la agenda, denominado “Solución al problema 
de las drogas ilícitas”, era un tema espinoso, no solo porque estuvo atravesado por el 
tema de la extradición y el estigma de la narcoguerrilla, sino porque era evidente la 
distancia entre las mutuas concepciones frente al problema. Para las FARC, la política 
antidrogas implementada hasta el momento obedecía a un interés intervencionista 
de Estados Unidos, con un enfoque militarista y represivo que en nada apuntaba a 
brindar una solución objetiva y estructural al problema, y en cambio estigmatizaba y 
violentaba al eslabón más débil de la cadena de producción: el campesino. De hecho, 
partían de que la estrategia llevada a cabo hasta el momento había fracasado.
Pero el quid del asunto está en que, en la práctica, los planes antidrogas son 
principalmente de erradicación forzada y aspersiones; es decir, se sigue bajo un 
planteamiento que se ubica dentro de los parámetros de las políticas antidrogas 
diseñadas por Estados Unidos, cuyos fundamentos causan las dinámicas prohi-
bicionistas, punitivas y militaristas equivocadas, que hoy se cuestionan desde los 
sectores más experimentados que abogan por la solución del asunto en condicio-
nes de soberanía y justicia social (Behar, 2018, p. 209).
Por otra parte, además de cuestionar las medidas represivas empleadas por Colom-
bia para mitigar este flagelo, porque en últimas estas no habían podido detener el 
aumento de la producción y el consumo, las FARC plantearon la necesidad de que 
las políticas antidrogas deberían incluir la perspectiva de los derechos humanos, la 
garantía de producciones alternativas, la seguridad integral para los campesinos y 
su desvinculación de la lucha contrainsurgente. Definitivamente, el 16 de mayo de 
2014 se dio a conocer, en La Habana, y se firmó el punto cuatro del Acuerdo de Paz. 
Los compromisos acordados son:
 • Una nueva política antidroga orientada a tratar de manera diferenciada a las co-
munidades campesinas productoras y a los consumidores, respecto al resto de 
eslabones de la cadena de producción. 
 • Inclusión de una perspectiva orientada al respeto de los derechos humanos.
 • Creación de un Programa Nacional Integral de Sustitución de Cultivos de Uso 
Ilícito (PNIS).
 • Vinculación de las comunidades a partir de asambleas comunitarias.
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En cuanto al tema del consumo, se acordó dar origen al Programa Nacional de In-
tervención Integral frente al Consumo de Drogas y al Sistema Nacional de Atención 
al Consumidor de Drogas Ilícitas. Lo anterior con un enfoque en salud pública e 
integralidad.
A continuación, se abrió paso el punto cinco, sobre víctimas. Lógicamente, un tema 
de mucha sensibilidad frente a la opinión pública y que, sobre todo para las FARC, 
determinó ejercer presión en la mesa con el fin de vincular a otros actores como 
victimarios, entre ellos agentes del Estado. Así es como el terrorismo de Estado y la 
participación de empresas y de población civil como financiadores del paramilita-
rismo y, en ese sentido, como promotores del destierro y de masacres, marcaron en 
gran parte la perspectiva que las FARC quisieron imprimirles a las negociaciones. Lo 
anterior, en el marco de un contexto fuertemente determinado por el juego electoral 
donde, por una parte, el presidente Santos buscaba su reelección con una campaña 
que exaltaba las bondades del proceso de paz y, por otra, destellaba la figura del ex-
presidente Uribe, quien insistía en que estas negociaciones eran una artimaña que 
dejaría en la impunidad los crímenes de las FARC (Behar, 2018, p. 237).
El 15 de julio de 2014 comenzaron las negociaciones del punto cinco, etapa que 
incluyó el protagonismo de diversas delegaciones de víctimas del conflicto en las 
discusiones, y la conformación de la Comisión Histórica del Conflicto y sus Víctimas. 
Esta comisión seleccionó sesenta víctimas tanto de las FARC como del Estado y de 
los paramilitares, quienes exigieron verdad y reparación, y se puso sobre la mesa 
la necesidad de reconocer la participación de otros agentes en la perpetuación de 
crímenes y lesiones a los derechos humanos. 
En medio de este proceso, el discurso de posesión para el segundo periodo presiden-
cial de Juan Manuel Santos reforzó la intencionalidad del acuerdo sobre víctimas:
Hay que mostrar disposición real de contar la verdad; de esclarecer qué pasó y por 
qué; de participar en procesos de reparación, y de encontrar una fórmula de justicia 
que sea aceptable para las víctimas y para el pueblo colombiano. Esa es la disposición 
que tendrán que demostrar las FARC y también el ELN, que esperamos que pronto dé 
el paso definitivo. A diferencia de lo ocurrido en el pasado, en este proceso tiene que 
haber reparación y se debe esclarecer lo sucedido. (Fragmento del discurso presiden-
cial, 7 de agosto de 2014)
Este discurso estuvo dirigido, en parte, a apaciguar los debates generados por las de-
claraciones de la oposición, principalmente durante la campaña electoral, cuando 
expresaba, por ejemplo, que no será una justicia perfecta, pero que debe garantizar 
la no repetición; el fin del conflicto no es la construcción de la paz porque las FARC 
deben dar muestras reales de querer hacer la paz deteniendo sus acciones armadas. 
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Como parte del acuerdo alcanzado, el 22 de agosto de 2014 se instaló la Subco-
misión para el Cese del Fuego Bilateral y Dejación de Armas, evento desarrollado 
bajo condiciones que permitiesen el cese bilateral del fuego y el avance en cuanto 
a dejación de armas y fin del conflicto. En adelante se presentaron varios eventos 
que darían un ambiente de esperanza al proceso. En primer lugar, como un paso 
importante dado por las FARC, en esta fase de los diálogos, el 17 de diciembre esta 
organización se comprometió a iniciar en los siguientes días una tregua unilateral 
indefinida, como un homenaje a las víctimas del conflicto y como una muestra de su 
convicción frente al proceso de reconciliación iniciado. Sumado a lo anterior, para el 
12 de febrero de 2015 anunciaron detener la incorporación de menores de 18 años 
en sus filas y el 10 de marzo el Gobierno nacional ordenó detener los bombardeos. 
Para el 12 de julio, después de una situación de crisis motivada por incursiones mili-
tares de parte y parte, que dejaron varios soldados y guerrilleros muertos, se anunció 
que a partir del 20 de julio de 2015 el Gobierno nacional iniciaría el desescalamiento 
de las acciones militares como respuesta a la declaración de tregua unilateral dada 
por las FARC.
Era evidente el aumento de las presiones de los opositores al proceso de paz, re-
plicadas, por supuesto, por algunos medios de comunicación; por esto, el Gobierno 
nacional tuvo que apretar el acelerador y mostrar ante la opinión pública los logros 
alcanzados en el punto sobre víctimas. Así, el 23 de septiembre de 2015, el presidente 
Santos (2015) anunció en un histórico discurso que en menos de seis meses se firma-
ría el acuerdo de paz definitivo: “Esta tarde me reuní con el comandante máximo de 
las FARC y acordamos una fecha límite para firmarlo que terminará nuestro conflicto 
armado: será el 23 de marzo de 2016”. Así mismo, explicó los alcances en cuanto al 
mecanismo de justicia transicional acordado, la figura de amnistía para delitos políti-
cos, la creación de la Jurisdicción Especial de Paz y el tema de la dejación de armas: 
Y acordamos, además, que las Farc comenzarán a dejar las armas a más tardar a 
los 60 días luego de la firma del acuerdo final […] acordamos una jurisdicción es-
pecial que va a investigar, juzgar y sancionar a través de un tribunal, con unas salas 
especializadas de justicia, integrado por magistrados de las más altas calidades, a 
los responsables de delitos cometidos con ocasión del conflicto, en especial los más 
graves y representativos. Es común que, a la terminación de los conflictos, y así lo 
establece el derecho internacional humanitario y lo permite nuestra Constitución, se 
otorguen amnistías o indultos por los delitos políticos y conexos. Eso lo vamos a ha-
cer en los términos que establezca una ley de amnistía que precise los criterios de 
conexidad. (Santos, 2015)
En este mismo pronunciamiento, el presidente aclaró que el sistema de justicia tran-
sicional estaría dirigido también hacia otros actores que cometieron delitos durante 
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el conflicto armado, como es el caso de los agentes del Estado. Dicho tema tiene una 
gran sensibilidad dentro de la opinión pública y se aceptó como recurso sistemáti-
co por quienes denunciarían a la justicia transicional y a todo el proceso como un 
acuerdo modelado exclusivamente por las FARC, donde la impunidad sería la regla. 
Al respecto, Juan Manuel Santos (2015) explicó:
Como siempre les dije a los hombres y mujeres de nuestras Fuerzas Armadas, no hay 
ninguna posibilidad de que haya un tratamiento especial de justicia para las FARC si 
no hay, al mismo tiempo, un tratamiento que puede ser diferenciado, pero simultá-
neo, equitativo y simétrico, para nuestros militares y policías.
El 15 de diciembre de 2015 se dio a conocer públicamente el Acuerdo sobre Víctimas: 
Sistema Integral de Verdad, Justicia, Reparación y No Repetición. El documento in-
cluyó la creación de la Comisión para el Esclarecimiento de la Verdad, la Convivencia 
y la No Repetición; la Unidad para la Búsqueda de Personas Dadas por Desapare-
cidas, medidas de reparación integral para la construcción de paz y la Jurisdicción 
Especial para la Paz.
El último punto del Acuerdo de Paz consistió en definir las condiciones para su im-
plementación, verificación y refrendación, dadas a conocer el 25 de agosto de 2016 
desde La Habana. Como un primer aspecto para destacar de esta fase se estableció 
que, posteriormente, a la firma del Acuerdo Final, se implementaría un mecanismo 
para su refrendación por parte de la ciudadanía a través de un plebiscito, lo que da-
ría vía libre a la ejecución de todos los puntos pactados. Además, se acordó instalar 
un sistema de seguimiento y verificación que incluiría a observadores internaciona-
les como garantes de su cumplimiento. Este mecanismo internacional que tendría 
la tarea de verificar la ejecución de los acuerdos estaría integrado por Cuba, Norue-
ga, Venezuela, Chile y algunas personalidades internacionales que respaldaron este 
proceso (Behar, 2018, p. 298).
Por otra parte, posterior a la verificación del cese de hostilidades y la dejación del 
armamento, la ONU tuvo la tarea de crear una misión de observación, con el fin de 
hacerles seguimiento a la reintegración de los excombatientes de las FARC. Ese mis-
mo día, el presidente Santos entregó el acuerdo al Congreso y anunció el cese del 
fuego definitivo, el cual entró en vigor el 29 de agosto de 2016 a las cero horas. Y para 
el día 24 de noviembre de 2016, se firmó en el Teatro Colón de Bogotá el Acuerdo 
Final para la Terminación del Conflicto con las FARC.
La otra voz del libro va dirigida a reconocer teóricamente el proceso de subalterni-
dad, teoría que permite acompañar la metodología del presente libro, por cuanto 
comprende de qué manera funcionan y se producen las voces de los subalternos en 
el Acuerdo de Paz entre el Gobierno y las FARC. Igualmente, el marco metodológico 
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presentado en el proyecto de investigación Centro de Escritura, al cual se suscribe 
este libro, pretende entrever el análisis crítico del discurso de los acuerdos de paz, 
en el cual el sujeto subalterno hace su aparición en los acentos de categorías como 
territorio, pueblo y participación; de allí la importancia del lugar de enunciación teó-
rica de los estudios subalternos, para hacer hincapié en el enfoque metodológico. 
Así, el propósito del siguiente capítulo, o para el caso de este libro la siguiente voz, es 
reflexionar alrededor del sujeto subalterno como entrelínea discursiva de la unidad 
de análisis (Acuerdo de Paz) de la investigación. 
Esta voz continúa la línea narrativa de esta propuesta que comprende la subalter-
nidad como teoría, la subalternización como trayecto y el subalterno como noción, 
que tienen entre sí una línea teórica múltiple y con una exegesis diversa, que emerge 
principalmente del pensamiento marxista. Es allí precisamente donde se entretejen 
los hilos conceptuales que dan paso a la construcción de estas categorías concep-
tuales, cuya tarea precisamente es necesario aclarar en el siguiente capítulo. Lo 
primero es entender la genealogía misma del concepto de subalterno y el origen que 
el pensamiento de Antonio Gramsci establece de él en sus textos, especialmente en el 
cuaderno de la cárcel 3; por otro lado, trazar la trayectoria de los estudios subalternos 
que llegan de la India con pensadores como: Guha, Spivak, Chaterjje, Chakavrorty y 
otros, entendiendo las bisagras conceptuales que allí se dan, y finalmente aterrizar en 









Proceso de Paz: 
el subalterno
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¿POR QUÉ EL SUBALTERNO?
En el contexto latinoamericano, el interés por el desarrollo conceptual del sub-
alterno tiene lugar hacia la década de 1990, ello a través del Grupo de Estudios 
Subalternos Latinoamericanos que se establece en Estados Unidos; sin embargo, el 
origen de esta perspectiva de análisis tuvo lugar en la década anterior, hacia 1982 
específicamente, en un escenario diferente, denominado Tercer Mundo o países 
emergentes. Así, los estudios subalternos nacen a partir de una perspectiva his-
tórica adelantada en India que tenía la intención de recoger otras voces, pues se 
consideraba que la historia nacional se enmarcaba en una clara línea elitista. Al 
respecto comenta Chakrabarty: 
Escribieron la historia del nacionalismo como si fuera el recuento de un logro de las 
clases de élite, ya fueran indias o británica. A pesar de todos sus méritos, no podían 
explicar “las contribuciones que hizo la propia gente, es decir, de manera indepen-
diente de la élite, a la conformación y al desarrollo de este nacionalismo”. A partir 
de esta declaración de Guha, queda claro que estudios subalternos eran parte de un 
intento de alinear el razonamiento histórico con movimientos más amplios en pro de 
la democracia en la India. (2010, p. 30)
En esta medida, la pretensión principal del grupo era desarrollar una serie de 
narrativas históricas que vincularan al subalterno con los procesos de construc-
ción de nación. Ello a partir de las visiones disímiles que cuestionaran la historia 
construida por las élites y posicionaran al subalterno como sujeto de historia. La 
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deconstrucción y reconstrucción de la narrativa histórica planteaba desconocer el 
desarrollo historiográfico adelantado por las élites dominantes, el cual se desa-
rrollaba como un proyecto determinado de nación que devenía en la dominación 
hacia los sectores subalternos.
La importancia de esta crítica historicista radica en que la dominación se mantie-
ne vigente, aun cuando los grupos dominados se rebelan y se levantan contra lo 
establecido, ya que siguen adscritos a un desarrollo en el cual su voz (la de los 
subalternos) solo se suma a la de las élites en un proyecto de nación construido 
sobre una base determinada. Las élites se encargan de ampliarse discursivamente 
en favor de recoger aquellas voces que nacieron subalternas y se levantaron, apla-
cando así la carga de reivindicación y manteniendo el orden establecido. Con lo 
anterior, se mantiene la sujeción del grupo a las élites en detrimento de cualquier 
proceso organizativo.
Igualmente, es el concepto gramsciano de subalternidad el que le da a dicha ca-
tegoría conceptual una semántica más profusa, a aquella que se desprende de 
definiciones puramente economicistas, ya que esta explicación va más allá de en-
tender al subalterno solamente como explotado, dominado u oprimido. Gramsci, 
entonces, advierte al subalterno como una colectividad a la que, aun en situación 
de rebelión, le resulta difícil dejar atrás la conciencia sublevada y presenta un sujeto 
que no se desprende de su consciente dominado, pues incluso en su acto de rebe-
lión hay en él un dejo de subordinación. Para Gramsci: 
La historia de los grupos sociales subalternos es necesariamente disgregada y episó-
dica. Es indudable que en la actividad histórica de estos grupos existe la tendencia a 
la unificación, si bien según planes provisionales, pero esta tendencia es continua-
mente rota por la iniciativa de los grupos dominantes, y por lo tanto, solo puede ser 
demostrada a ciclo histórico cumplido, si éste concluye con un triunfo. Los grupos 
subalternos sufren siempre la iniciativa de los grupos dominantes, aun cuando se 
rebelan y sublevan: sólo la victoria “permanente” rompe, y no inmediatamente, la 
subordinación. En realidad, aun cuando parecen triunfantes, los grupos subalternos 
están solo en estado de defensa activa (esta verdad se puede demostrar con la his-
toria de la Revolución francesa hasta 1830 por lo menos). Todo rastro de iniciativa 
autónoma de parte de los grupos subalternos debería por consiguiente ser de valor 
inestimable para el historiador integral; de ahí resulta que semejante historia no pue-
de ser tratada sino por monografías y que cada monografía exige un cúmulo muy 
grande de materiales a menudo difíciles de recopilar. (1975, pp. 178 y 179) [sic]
Ahora bien, teniendo claro hacia dónde apuntan los estudios, es preciso clarificar 
qué abarca la categoría del subalterno, con el fin de tener claridades sobre los suje-
tos en los cuales se centran las narrativas históricas que se van a desarrollar. En esa 
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medida, vale la pena mencionar que es posible hallar una conexión entre la subal-
ternidad y diferentes tipos de dominación que tienen lugar en la sociedad, desde 
aquellas relacionadas con pasados o presentes coloniales hasta las que son intrín-
secas al sistema económico imperante; así, la condición de subalternidad las abarca 
todas y ninguna a la vez, en el sentido de que ha de tomarse como la dominación en 
su generalidad y no como un tipo específico de esta.
La subordinación no podrá ligarse a unas condiciones materiales específicas, sino 
a la condición de estar dominado desde alguna perspectiva por otro grupo de élite. 
Puede verse de manera sucinta la caracterización del subalterno en la siguiente afir-
mación de Guha:
[Es] un nombre que designa al atributo general de subordinación en [...] una socie-
dad, aunque esto se exprese en términos de clase, casta, edad, género y función o de 
cualquier otra forma [...]. Mientras tanto, se reconoce que la subordinación no puede 
ser comprendida excepto como uno de los términos constitutivos de una relación 
binaria en la cual la otra parte es la dominante, ya que los “grupos subalternos siem-
pre están sujetos a la actividad de los grupos de poder, aun cuando se rebelan y se 
levantan. (Citado en Klor, 2010, p. 108) [Cierra cita]
Dado lo anterior, no implica estar ligado a una condición de dominación particular, 
sino que es el estado mismo de la subordinación el que deviene en un grupo subal-
terno. Frente a este grupo de dominados, es posible que se manifieste políticamente 
una serie de particularidades a partir de diferentes perspectivas, desde una resis-
tencia en términos de oposición al grupo de élite hasta construir de forma conjunta 
un proceso dialéctico (subalterno-élite). Los procesos que emprenden los grupos 
subalternizados buscan, justamente, darle voz al subalterno, permitir que este ma-
nifieste sus narrativas e influya de forma activa en la manera en que se construyen 
procesos (el proyecto de nación, por ejemplo).
Sin embargo, será necesario remarcar que de estos procesos (tanto los de resisten-
cia como aquellos que devienen en síntesis dialécticas de proyecto divergentes, 
antitéticos) no se sigue necesariamente una negación total del silenciamiento in-
trínseco al grupo subalterno, ya que este no deja de ser un subalterno por el hecho 
de participar en proyectos conjuntos con la élite. 
Es más, tal como lo señala Mallon (2010), las presiones desde debajo de los grupos 
subalternos pueden devenir en una transformación de las prácticas por parte de los 
grupos dominantes, con lo cual se asegura una relativa atención que no se mantie-
ne, es decir, cuando se apliquen reformas parciales, ello debido a que estas reformas 
no resultan en el cambio profundo del orden establecido: no se cambia la relación 
binaria dominantes vs. dominados.
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Además de lo anterior, tampoco es un corolario necesario el que de un grupo subal-
terno particular siga determinada forma de organización a favor de la reivindicación 
propia, pues se ha demostrado a lo largo de la historia que es contingente la unidad 
política que forman los subalternos (Mallon, 2010), por lo que puede manifestar-
se de formas disímiles e incluso no manifestarse de ninguna manera a lo largo del 
tiempo. Entonces, será importante tener en cuenta que siempre que se mantenga la 
relación binaria dominado-dominante no habrá un cambio en términos ontológicos 
en el grupo subalterno, ya que este se materializará como tal toda vez que este bina-
rismo tenga lugar. Es esta relación binaria el origen de todo tipo de subalternización, 
sean cuales sean sus condiciones específicas de dominación.
No obstante, el hecho de que la condición de subordinación (subalternización) no 
termine una vez se haya realizado un proceso particular no implica que no deba 
hacerse, se hace referencia aquí a los procesos de resistencia y a aquellas conversa-
ciones amplias en las cuales se pretende visibilizar, al menos momentáneamente, 
el grupo silenciado históricamente. Por ello, el objetivo de materializar una historia 
desde abajo, una historia a partir de las voces de los subalternos resulta en una em-
presa significativa para el cuestionamiento del orden establecido, aunque no resulte 
necesariamente en una desarticulación del binarismo imperante. Así, tiene lugar 
una combinación de dominación-resistencia en el grupo subalterno que le permite, 
de cualquier forma, ser reconocido como sujeto sociopolítico (Bernal, 2009).
Con lo anterior queda claro a qué se hace referencia al esgrimir la categoría del 
subalterno y cuáles son los objetivos de los estudios subalternos, tanto en sus co-
mienzos en India como en la reconstrucción y aplicación de estos en América Latina, 
siendo esta una reconceptualización de la historia a favor de tener en cuenta las 
perspectivas de los grupos dominados, esto es, una construcción de historia sub-
alterna que permita cuestionar la historia de la élite sobre la cual se construyen los 
proyectos de nación burguesa.
DE CÓMO HABLA EL SUBALTERNO: ACUERDOS DE PAZ EN COLOMBIA
El problema histórico de la tierra
Teniendo en cuenta lo expuesto en el punto anterior, en el contexto colombiano es 
posible identificar a grupos subalternizados en ámbitos disímiles, debido a factores 
como su condición socioeconómica, la pertenencia a grupos étnicos, la condición de 
género, etc. Sin embargo, a lo largo del documento se centrará la atención en un ac-
tor particular: el sujeto campesino. Un problema histórico que se ha vivido en el país 
desde poco tiempo después de iniciada la república tiene relación directa con la tierra, 
bien sea en términos de las condiciones para laborar con ella o factores externos que 
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coartan la relación que se entreteje entre el campesino y su medio de subsistencia-
labor; pero también desde las profundas relaciones culturales que entretejen con ella, 
por lo que el asunto hoy supera la categoría de tierra y se extiende a la de territorio.
Así, en un principio, la relación entre los dirigentes del país (aquellos criollos que 
ocuparon los puestos de poder estratégicamente) y las demás clases sociales que lo 
habitaban se ve mediada por las lógicas liberales-burguesas, con las cuales no hubo 
condiciones para mejorar el estado de la tenencia de la tierra que mantenía lógicas 
coloniales. En el país, el sujeto campesino ha sido el subalterno por antonomasia, ya 
que la falta de voluntad política para mejorar sus condiciones es inexistente, por lo 
que empiezan a acumularse contextos en los cuales el campesino es subordinado: 
como sujeto de derechos, económicamente, en el acceso a la tierra y a la educación 
e incluso en términos de seguridad alimentaria. 
Se han procurado tres intentos de reestructuración agraria significativos, lo cual no 
implica que hayan sido verdaderamente orientados al mejoramiento de las condi-
ciones en las cuales se desarrollan los campesinos del país (la reforma agraria de 
1936: Ley 200; la reforma agraria de 1961: Ley 135, y el cambio estructural que signi-
ficó la Ley Zidres de 2016: Ley 1776). Estos intentos de reforma no solucionaron las 
condiciones de dominación que se ejercen sobre los campesinos colombianos; por 
el contrario, agudizaron las contradicciones entre sus formas tradicionales de culti-
vo y las maneras industriales de abordar las cuestiones del campo, ello en virtud de 
la clara posición industrializante que tenía el Gobierno nacional.
Es claro, además, que el relacionamiento con la tierra determina también las capacida-
des económicas con las cuales cuentan los campesinos, por lo cual resulta importante 
considerar lo planteado por Fajardo y Méndez sobre el Censo Agropecuario:
El Censo Agropecuario de 2014 estableció que el 47 % de la población rural se en-
cuentra en condiciones de pobreza, con un reducido acceso a la tierra; los pequeños 
campesinos, estimados en 1.4 millones de familias, producen cerca del 50 % de los 
alimentos que consume el país y solo acceden a 1.5 millones de hectáreas, el 4.8 de 
la tierra. En tanto, el 41 % de la superficie está controlado por las Unidades de Pro-
ducción Agropecuaria (UPA) con más de 500 hectáreas, que corresponden al 0,7 % 
del total de las explotaciones, y se encuentran en manos del 0.4 de los propietarios, 
muchos de los cuales tienen más de una propiedad. (2018, p. 44)
Este panorama de desigualdad, en términos económicos y en la tenencia de la tierra, 
originó el alzamiento armado, aunado también a las particularidades políticas que 
desencadenó la época de la violencia hacia los años cincuenta. En defensa de los 
campesinos colombianos surgen las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia-
Ejército del Pueblo (FARC-EP), reclamando cambios estructurales que beneficiaran 
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no a los grandes empresarios del sector agrícola, sino a los campesinos. Este grupo 
armado, a su vez, tuvo su origen en los campesinos liberales atacados por el brazo 
policial del Gobierno conservador de finales de la década de 1940 y grupos paramili-
tares que azotaron la región del Cauca y Valle del Cauca (Los Pájaros, principalmente); 
por ello, se conformaron múltiples guerrillas de autodefensa que, con el paso del 
tiempo, terminaron adoptando posicionamientos políticos e ideológicos. 
Con este levantamiento puede verse una de las particularidades del subalterno 
mencionada en el punto anterior, ya que en muchas ocasiones las contradicciones 
entre la relación binaria (dominantes-dominados) llegan a tales puntos de opo-
sición que desencadenan insurgencias –en el marco de la resistencia colectiva–, 
las cuales propenden hacia la visibilización de las problemáticas que tienen los 
sectores oprimidos. En este caso, la bandera principal que tuvo el movimiento de 
insurgencia campesina estuvo en la defensa de la tierra, debido a que los campe-
sinos colombianos los atacaron sistemáticamente y violentados por los gobiernos, 
tanto en términos militares (como resultado en la época de La Violencia) como 
legislativamente, después de la ya mencionada Reforma Agraria que se da en el 
marco del Frente Nacional.
En este sentido, a lo largo de la investigación de Pino (2014) sobre la evolución de las 
FARC, de un movimiento político a un brazo armado con claridades ideológicas, se 
menciona que la insurgencia resulta ser la última alternativa luego de una serie de 
intentos de diálogo con el establecimiento a favor del reconocimiento de la comu-
nidad y de las problemáticas que los aquejaban, tanto de índole económica como 
social. En la investigación mencionada se afirma:
Este grupo es entonces un modo de resistencia de una población con unos intere-
ses comunes, que no ve otra alternativa que resistir, después de haber agotado otras 
manifestaciones, presiones, abusos y la violencia de un régimen o de un grupo eco-
nómico hegemónico. En esta aparte resulta relevante nuevamente citar a Riechmann 
(1994) cuando afirma que “…los sentimientos de privación relativa despertados por 
una situación económica o social desventajosa conducían a la violencia política; esto 
es, la frustración inducia agresión…”. (Pino, 2014, p. 155)
Ahora bien, vale la pena precisar que el hecho de que el subalterno plantee una 
oposición radicalizada no implica necesariamente que invierta la relación binaria y 
su condición de dominado, ya que se plantea justamente como un movimiento de 
resistencia a la dominación que, aun cuando tenga el objetivo principal de romper 
dicha relación, opera desde sus dinámicas. De esta forma, si bien parte de la po-
blación campesina del país decide abocarse a la lucha armada, se mantienen las 
condiciones de explotación y no se logran cambios significativos en la base de las 
relaciones entre el Estado (más precisamente la élite) y la población.
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Las dinámicas de guerra en el país se mantuvieron a lo largo de cinco décadas con 
las FARC-EP; sin embargo, es importante tener en cuenta que hubo otros grupos in-
surgentes motivados por la inequidad social y económica que se vivía en el país. 
Por ello, nacieron movimientos guerrilleros que buscaban la reivindicación desde 
diferentes esferas de la base como reconocimiento étnico, igualdad entre el sector 
rural y urbano. 
A raíz del hostigamiento que significó para el Estado enfrentar a los grupos arma-
dos, desde 1985 se inicia un proceso con el cual, a través del diálogo, se pretendía 
alcanzar el fin del conflicto armado y llegar a acuerdos programáticos a favor de la 
reestructuración de la sociedad (en el caso de las FARC-EP, la reestructuración del 
campo y la participación política de los sectores marginales). Sin embargo, a raíz de 
la violencia que continuaba arreciando en el país, no se inició el diálogo, y ello dilató 
el proceso que resultó en una significativa pérdida de vidas.
En 2016, el Gobierno nacional, en cabeza del presidente Juan Manuel Santos, y la 
guerrilla de las FARC-EP firman un acuerdo histórico con el cual se le ponía fin al con-
flicto armado con dicho movimiento. A lo largo del acuerdo se contemplan una serie 
de puntos (seis, en específico) que recogen las exigencias históricas de la guerrilla, 
puntos entre los cuales se encuentra la reestructuración del campo (primer punto 
del acuerdo por la reforma rural integral) y un sistema integral de verdad, justicia, 
reparación y no repetición (quinto punto). Con este Acuerdo de Paz se pretendía 
llevar a cabo la visibilización de los sectores subordinados y en condiciones de vul-
nerabilidad por las políticas que regían en el ámbito gubernamental, las cuales se 
encuentran ligadas a las condiciones del mercado mundial.
El reconocimiento a través del diálogo 
El interés por llevar a cabo una salida negociada de la problemática mayúscula que 
significaba el conflicto armado en el país se mantuvo, con mayor o menor voluntad, 
según el caso, en casi todas las agendas de los presidentes de turno desde 1985 
hasta 2016. No obstante, especialmente entre 2002 y 2010, la época de violencia en 
el país se manifestó crudamente, otra vez a raíz de la radicalización del gobierno de 
Uribe y su política de Seguridad Democrática, ya que se enfocó en lograr una salida 
militar al conflicto histórico, con lo cual desconocía las exigencias que durante tan-
tos años manifestaron múltiples sectores.
Con el cambio de Gobierno, en 2010, se inició un nuevo periodo en la política, mar-
cado con los diálogos que resultarían en el marco de los Acuerdos de Paz de 2016. 
A lo largo de su investigación sobre el proceso de los diálogos de paz, Behar (2018) 
menciona el comienzo de este proceso entre el Gobierno nacional y la guerrilla de 
las FARC-EP:
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Catorce meses antes, el siete de septiembre de 2010 –treinta días exactos después 
de la posesión de Juan Manuel Santos Calderón como presidente de Colombia– el 
nuevo mandatario había iniciado, en total secreto, la ruta hacia la pacificación del 
país y la suscripción de un acuerdo histórico para terminar con medio siglo de guerra 
con las FARC.
Lo significativo de los diálogos de paz en términos políticos radicó en el reconoci-
miento como interlocutores válidos del Gobierno hacia la insurgencia y viceversa, lo 
cual implicó una aceptación de las visiones históricas de los subalternos y, por tan-
to, la voluntad política para reconocerlos como sujetos históricos y de discurso. No 
obstante, el proceso no estuvo exento de problemáticas significativas que lo tuvie-
ron al borde de la cancelación; tal vez la más importante haya sido el asesinato del 
comandante en jefe Alfonso Cano, el 4 de noviembre de 2011, durante la operación 
Odiseo del Ejército Nacional.
Aun así, logró finalizarse la etapa de diálogo, seis años después de su inicio, con la 
firma de los acuerdos el 24 de noviembre de 2016, luego de una serie de vicisitu-
des e incertidumbres generadas por la victoria del no en el Plebiscito por la Paz. Se 
acordaron seis puntos entre las partes para dar fin a la confrontación más larga de 
América Latina de los últimos tiempos, los cuales incluían:
 • Política de desarrollo agrario integral.
 • Participación política.
 • Fin del conflicto.
 • Solución al problema de las drogas ilícitas.
 • Reparación de víctimas: Sistema Integral de Verdad, Justicia, Reparación y no Re-
petición.
 • Implementación de la verificación y la refrendación.
Desde lo anterior, teniendo en cuenta lo desarrollado en cuanto a la caracterización 
del subalterno, y para tener una visión amplia de este en el marco del proceso de 
paz, a continuación se mencionan el primer (reforma rural integral) y quinto puntos 
(Acuerdo sobre las Víctimas del Conflicto) del Acuerdo de Paz1, los cuales reflejan 
1  El primer punto del acuerdo de paz se denomina “Hacia un nuevo campo colombiano: reforma rural integral”, 
e inicia el acuerdo, dado que el origen de las FARC se encuentra entrelazado con un asunto de tierra en un 
principio y después con el territorio. Este punto propende a identificar ya no solo una reforma rural, sino la 
posibilidad de transformar el campo en un lugar de posibilidades económicas, culturales y sociales, en las 
que el sujeto campesino adquiera un lugar importante en el escenario nacional, reciba el apoyo conjunto de 
las instituciones nacionales y regionales, y les permita acceder a los recursos y la tecnología que los territo-
rios requieren. Igualmente, se exalta la importancia de cambiar la vocación de algunas zonas del suelo y ha-
cer un uso adecuado de ellos, para evitar su desgaste y controlar el daño ambiental; así mismo, dar un lugar
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dos características fundamentales de los procesos de reivindicación que llevan a 
cabo los sujetos subalternizados. 
En este sentido, los estudios subalternos reconocen los sujetos como sujetos de 
discurso, interlocutores válidos con una carga semántica e histórica que puede mo-
dificar significativamente la historiografía comúnmente aceptada, construida por 
las élites académicas del país. Por ello, el alcanzar en el Acuerdo de Paz un punto 
como el quinto (Acuerdo sobre las Víctimas del Conflicto) supone para los sujetos 
subalternos un reconocimiento de su existencia, dado que posibilita –según su im-
plementación– darles voz por primera vez, pues es precisamente en este apartado 
que se vislumbra la contingencia de visibilizar a las víctimas, al permitirles la parti-
cipación desde la misma negociación, abrir el camino para la consolidación de la 
Comisión de la Verdad, que lleve a una sólida investigación de los hechos no solo 
desde lo jurídico, sino a partir de la relación interdisciplinar del análisis investigativo. 
Así, junto con otras estrategias, propende a ofrecerles a las víctimas un esclareci-
miento total de los acontecimientos, su reivindicación en todos los ámbitos y, por 
ende, el camino hacia la reconciliación con la sociedad. Dado lo anterior, implica un 
recuento de las problemáticas que llevaron al conflicto, ya que no solo se buscan 
precisar las acciones ocurridas a lo largo de la guerra, sino reevaluar la historia con 
el fin de entender la visión histórica de los campesinos insurgentes. Puede verse lo 
anterior explícitamente en el Acuerdo de Paz:
El esclarecimiento de la verdad: esclarecer lo sucedido a lo largo del conflicto, in-
cluyendo sus múltiples causas, orígenes y sus efectos, es parte fundamental de la 
satisfacción de los derechos de las víctimas, y de la sociedad en general. La recons-
trucción de la confianza depende del esclarecimiento pleno y del reconocimiento de 
la verdad. (Poder Legislativo, 2016, p. 124)
El conocer la historia del sujeto invisibilizado y silenciado por las élites es una opor-
tunidad para reivindicar procesos históricos, porque se convierten en sujetos de 
discurso y, por tanto, abandonan su condición de subalternidad y, con ello, tendrán 
una plataforma política estable y pertenecerán en los órganos decisorios (lo cual se 
encuentra desarrollado en el segundo punto del acuerdo). Además, considerando 
que la razón principal para llevar a cabo la lucha armada recaía en la tierra y las 
 preponderante a la mujer campesina, que históricamente ha sido relegada del escenario productivo. Este apar-
tado primero del acuerdo ofrece diversas estrategias para la implementación de este apartado del acuerdo 
con una serie de estrategias y herramientas. El quinto punto, denominado “El Acuerdo sobre las Víctimas del 
Conflicto”, refiere principalmente a dos puntos: los derechos humanos sobre las víctimas y la verdad, asunto de 
urgencia para el esclarecimiento de los hechos, las causas y las consecuencias del conflicto; al igual que contri-
buye a la reparación y la reivindicación de todos los afectados en el conflicto. Así mismo, aporta a comprender 
la razón de ser del mismo conflicto, propende hacia la no repetición y genera la apertura para la reconciliación 
(Poder Legislativo, 2016).
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problemáticas intrínsecas, lo pactado en el punto uno debería bastar para romper la 
relación binaria dominantes vs. dominados.
Sin embargo, abandonando el plano de lo teórico y ocupando las instancias del pro-
ceso llevado a cabo en la realidad, se tiene que los actores subalternos que llegan 
a acuerdos programáticos con el establecimiento pasan por una serie de estadios 
de reconocimiento, sin que de ello se siga un abandono de su condición de subor-
dinados, es decir, el alcance de los acuerdos es insuficiente para que abandonen 
su condiciones los miembros de base del movimiento insurgente y los campesinos 
que no se organizaron en este. Para dichos escenarios, tal como lo menciona Bustos 
(2003), el Estado únicamente modifica su estrategia con el fin de dar una inclusión 
parcial (minoritaria, por supuesto) a los agentes que se le opusieron, pasando a otro 
estado de silenciamiento en el cual son oídos sin ser escuchados.
Es exactamente el escenario anterior el que está teniendo lugar tras cuatro años 
de la firma de los Acuerdos de Paz, ya que no se han solucionado las problemá-
ticas históricas por las cuales se alzaron en armas los miembros de comunidades 
campesinas ni tampoco se han cumplido a cabalidad aquellas garantías políticas y 
judiciales que el Gobierno pactó con los insurgentes. 
Teniendo en cuenta que los estudios subalternos buscan la manifestación discursiva 
de los agentes subordinados y el recuento de sus perspectivas históricas, tal como 
se ha reiterado en diversas ocasiones a lo largo de este texto, la recolección de las 
narrativas de los excombatientes debe ser uno de los objetivos fundamentales del 
posacuerdo, pues permitirá modificar la historia contada por las élites y deconstruir 
el imaginario de nación que durante tanto tiempo ha imperado. Entonces, la tarea es 
llevar a cabo este ejercicio de reconocimiento y construir una historia que manifieste 
los errores del Estado y, a la vez, los grandes aportes que diferentes comunidades 
han realizado a la construcción de nación.
Ahora bien, en el marco de los acuerdos de paz, el punto de la verdad que per-
mite crear las condiciones mencionadas se encuentra ligado al reconocimiento 
de hechos victimizantes. Ello con el fin de garantizar a las víctimas un adecuado 
proceso de reparación, a raíz de todos los vejámenes sufridos por cualquiera de 
los actores participantes en las dinámicas de guerra durante los sesenta años de 
conflicto armado interno. Lo anterior es significativo en la medida en que el reco-
nocimiento de las víctimas implica que los agentes del Estado también tendrán 
que reconocer los crímenes que cometieron contra la población civil a lo largo 
del enfrentamiento, lo que implica una deconstrucción de la historia que se ha 
contado siguiendo la lógica del nosotros-ellos (que implica criminalizar por com-
pleto al otro actor del conflicto).
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Sin embargo, a favor de la conservación de la memoria histórica del conflicto, sin 
los visos políticos e ideológicos que entorpecen, por su evidente inclinación hacia 
las élites, será posible que aquellos que pertenecieron al movimiento insurgente 
enriquezcan la historia de la nación con su versión sobre los orígenes del conflicto 
armado. Así, es significativo este punto del acuerdo, por cuanto hace hincapié en 
las voces menos escuchadas por la guerra mediática que durante tanto tiempo 
existió en Colombia. Lo anterior se hace manifiesto en el Acuerdo de Paz como se 
lee a continuación:
El fin del conflicto constituye una oportunidad única para satisfacer uno de los 
mayores deseos de la sociedad colombiana y de las víctimas en particular: que se 
esclarezca y conozca la verdad sobre lo ocurrido en el conflicto. Colombia necesita 
saber qué pasó y qué no debe volver a suceder nunca más, para forjar un futuro de 
dignificación y de bienestar general y así contribuir a romper definitivamente los ci-
clos de violencia que han caracterizado la historia de Colombia.
 
En este nuevo escenario será posible aportar a la construcción y preservación de la 
memoria histórica y lograr un entendimiento amplio de las múltiples dimensiones 
de la verdad del conflicto, incluyendo la dimensión histórica, de tal forma que no 
sólo se satisfaga el derecho a la verdad, sino que también se contribuya a sentar 
las bases de la convivencia, la reconciliación, y la no repetición. (Poder Legislativo, 
2016, p. 130 [sic]
Es claro que la aceptación y la manifestación de voluntad política es insuficiente 
para un verdadero cambio estructural en el campo; por ello, en otro de los princi-
pios se especifica el alcance de lo acordado y se resume en términos de recursos 
aquellas hectáreas que el Estado tendrá en cuenta para cumplir el acuerdo pactado. 
Además de lo anterior, no solo es importante que se acepten las maneras disímiles 
de desarrollar el campo en Colombia, sino también la desigualdad existente entre 
todas ellas en relación con el acceso a la tierra y la propiedad de esta por parte de 
pequeños cultivadores. Pensando en ello, es necesario considerar estrategias que 
formalicen apropiaciones rurales y, además, tener en cuenta a las víctimas y las vici-
situdes que muchas han tenido que sobrellevar en su relacionamiento con la tierra 
en el país. El principio que se desarrolla de lo anterior se establece en el Acuerdo de 
Paz como se muestra a continuación:
Democratización del acceso y uso adecuado de la tierra: mecanismos y garantías que 
permitan que el mayor número posible de hombres y mujeres habitantes del campo 
sin tierra o con tierra insuficiente puedan acceder a ella y que incentiven el uso ade-
cuado de la tierra con criterios de sostenibilidad ambiental, de vocación del suelo, de 
ordenamiento territorial y de participación de las comunidades. Con ese propósito y 
de conformidad. (Poder Legislativo, 2016, p. 13)
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En esta medida es claro que hubo una voluntad estatal de reconocer efectiva-
mente a aquellos subalternos que decidieron alzarse en armas con el fin de ser 
escuchados, lo cual es ya una victoria dentro de la lucha por la visibilización de 
las dinámicas de los colectivos dominados. Sin embargo, de ello no se planteó un 
cambio profundo en la organización del sistema, por lo que se mantiene la lógica 
binaria de la cual siempre se sigue la existencia del subalterno. Sobre esta base se 
desarrolla el punto siguiente.
CONSIDERACIONES FINALES: CÓMO SE SILENCIA AL SUBALTERNO
Puede entenderse este punto a manera de conclusión parcial de lo que se ha desa-
rrollado: se basa en el devenir que los acuerdos de paz han tenido en la sociedad 
luego de su firma en 2016. Para empezar, será necesario reconocer que las victorias 
alcanzadas por los subalternos a través de los acuerdos son parciales, debido a que 
el Estado se ha encargado de no cumplir de manera cabal lo pactado, además de 
buscar mecanismos para deslegitimar las posiciones que se aceptan a lo largo del 
documento sobre el acuerdo de paz.
No debe caerse en el error de culpar únicamente a los gobiernos de turno por las in-
consecuencias en relación con el acuerdo, pues este siempre obedecerá de manera 
más amplia a los intereses de las élites dominantes en la nación. Lo anterior puede 
verificarse considerando nuevamente la cuestión agraria. A manera de ejemplo, vale 
la pena mencionar que meses antes de la firma del Acuerdo de Paz, cuando ya se 
encontraba planteada toda la Reforma Rural Integral que se ha comentado, se apro-
bó la Ley 1776 de 2016, con la cual se perpetúan las lógicas mercantiles en el campo, 
brindando beneficios a las grandes empresas encargadas de la industrialización del 
agro en el país en detrimento de los sectores pequeños y medianos.
Así, la élite encuentra nuevas formas de silenciar a los subalternos y perpetuar el re-
lacionamiento binario con el cual se erige como aquel que ejerce el poder. Como se 
mencionó atrás, el hecho de que al subalterno se lo visibilice y se lleguen a acuer-
dos que cambian perspectivas del establecimiento en relativo favorecimiento de 
sectores marginales, no siempre implica que este sujeto va a tener voz para mani-
festar sus inconformidades y visibilice las luchas por aquellas problemáticas que lo 
aquejan. Contrario a ello, el silenciamiento (o resilenciamiento, para ser precisos) 
tiene lugar luego de los acuerdos, sobre todo en América Latina, según lo ha de-
mostrado la historia.
Teniendo en cuenta que la reconstrucción histórica es uno de los objetivos principa-
les de los subalternos, debido a que se les dota de discurso transformador, es claro 
que la apuesta debe ser una aplicación tal que en el imaginario de la ciudadanía se 
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resignifique la nación; sin embargo, lo que se observa es que estos documentos pa-
san a convertirse en dispositivos especializados que no son conocidos más allá de 
las fronteras academicistas. Esto implica que no hay una verdadera transformación 
ni un ejercicio discursivo significativo, ya que se vuelve a las lógicas del silencio y 
la dominación, dando paso a nuevos atropellos por parte de las élites, tanto en la 
realidad material como en la simbólica.
Por ello, deben buscarse nuevas formas de visibilización que desencadenen cambios 
estructurales en la sociedad, que resulten en acuerdos tales que al ser cumplidos 
mejoren los aspectos en los cuales sobresale el binarismo mencionado. Con esto no 
debe pensarse que se propende a una vuelta al conflicto armado –situación que ya 
se materializa desde agosto de 2019–, sino por el establecimiento de rutas que des-
encadenen cambios significativos en la sociedad y no solo acuerdos que incumplen 
reiteradamente el establecimiento.
La lucha por el cambio de las condiciones materiales y simbólicas de los subalter-
nos debe ser un objetivo de la sociedad, en general, y de la academia, en particular, 
por lo que es valioso cada esfuerzo realizado a favor de visibilizar a estos sujetos y 
desarticular el binarismo imperante en los sistemas sociales, el cual deviene nece-
sariamente en políticas de dominación que se manifiestan desde diferentes ámbitos 















COLECCIÓN: CIENCIA, EDUCACIÓN Y SOCIEDAD
LO COMPLEJO Y LA REALIDAD: SUJETOS Y DISCURSOS
Los problemas de la realidad no pueden analizarse de manera lineal y, mucho me-
nos, desde una sola postura y dimensión; deben concebirse desde los sistemas 
complejos, y esto implica considerar las condiciones sociales, políticas, económi-
cas, culturales, históricas, entre muchas otras aristas del fenómeno. Este intento 
transforma la noción de objeto en noción de sistema, que supera la herencia de la 
ciencia clásica que se fundó en la objetividad, es decir, en el supuesto de un uni-
verso constituido por objetos aislados sometido a leyes universales (Morin, 1977). 
Un sistema o totalidad organizada, distinta de la idea de fraccionar variables para 
que desde la observación se determinen condiciones y comportamientos de los fe-
nómenos de realidad implica lecturas no de unidades elementales discretas, sino 
de unidades complejas que manifiestan interacciones, interferencias, incertidum-
bres e indeterminaciones como fenómenos aleatorios (Morin, 1995); el sujeto que 
se autoorganiza, se diferencia de su ambiente de manera autónoma, mezcla orden y 
desorden, pero se relaciona con este. 
Todas las consideraciones anteriores muestran que, al ser sistemas complejos estos 
fenómenos de realidad, demandan aproximaciones disciplinares, pero se introduce 
la necesidad de miradas que puedan establecer vínculos, relaciones, dependencias 
e interdependencias, incertidumbres, equilibrios y desequilibrios, emergencias, im-
plicaciones que obligan a acudir a otras ciencias y, por lo tanto, al uso de nuevas 
formas de acercamientos metodológicos, es decir, transdisciplinares. 
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Este análisis también reconoce una noción de sujeto que, como dice Morin (1992), 
debe ser problematizado, como ya lo hizo Foucault, en relación con el fenómeno, 
ya no como un simple observador, sino implicado en dicha acción de analizar. Se 
acude aquí a la noción científica que incluye su articulación con la noción de auto-
nomía ligada a la de dependencia, inseparable a su vez de la de autoorganización. 
Esto presenta un sujeto como sistema autoorganizado autónomo que depende del 
mundo exterior para alimentarse de su energía, toda vez que en su proceso de au-
toorganizarse la desperdicia y debe tomarla de su ambiente. En ese orden de ideas 
y parafraseando a Morin (1992), en la autonomía se depende energética, informativa 
y organizativamente del mundo exterior. Es decir, que no solo se autoorganiza, sino 
que se autoecoorganiza en su relación con el ambiente que lo rodea. 
Este sujeto como individuo producido y productor en relación de recursividad del 
mundo de la vida, deviene en interacciones que crean una organización con ma-
nifestaciones propias de lenguaje y cultura que, a su vez, retroactúan sobre los 
individuos, otorgándoles ese lenguaje y esa cultura. En palabras de Morin: “Esto sig-
nifica que los individuos producen la sociedad, la que produce los individuos” (1992, 
p. 3). Así, las lecturas que un sujeto, parte de un grupo social, hace de la realidad es-
tán atravesadas por lo que la misma sociedad ha heredado en sus aproximaciones a 
esta. Esto significa que su ser como individuo y sujeto refleja su historia, expresiones 
de lenguaje y cultura en el análisis de los fenómenos que define y estudia. Este es un 
componente indiscutible de sujeto como sistema complejo. Para corroborar todo lo 
que se ha planteado antes se cita: 
La complejidad se impone de entrada como imposibilidad de simplificar; ella surge 
allí donde la unidad compleja produce sus emergencias, allí donde se pierden las 
distinciones y claridades en las identidades y causalidades, allí donde los desórdenes 
y las incertidumbres perturban los fenómenos, allí donde el sujeto-observador sor-
prende su propio rostro en el objeto de observación, allí donde las antinomias hacen 
divagar el curso del razonamiento. (Morin, 1977, p. 377)
El análisis de la realidad se plantea desde los sistemas complejos, en la superación 
de la posición reduccionista de la ciencia clásica soportada en dogmas de la disyun-
ción, el reduccionismo, el determinismo, al aislar los fenómenos en partes que se 
estudian por áreas del conocimiento; es decir, disciplinariamente, sin comunicación, 
por pedazos desconociendo el tejido común entre ellas, reconoce el complexus o 
tejido de interacciones e interrelaciones, así como la noción y su disrupción, preci-
sando el concepto de sistema en su comprensión de que el todo no se puede asumir 
como la adición de las partes, concepto derivado de la cibernética y posteriormente 
fortalecido por las teorías del caos, la catástrofe, entre otras; entonces aparece la 
noción de complejidad y una nueva forma de ver la realidad.
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Pero plantear esa otra comprensión de lo que se conoce como realidad compleja, 
particularmente desde lo discursivo, obliga a usar diferentes modelos de aproxima-
ción a los fenómenos, y en este caso el estructural; este modelo, como lo plantea 
García (2006), se fundamenta en la interacción del constructivismo genético, los en-
foques multiculturales, interdisciplinares y las estructuras disipativas de Prigogine 
(1984, citado en Almendro, 2018). El constructivismo genético con Piaget, como su 
teórico principal, plantea que el conocimiento es un proceso que se construye indi-
vidual y colectivamente y que depende de las relaciones que se suscitan entre un 
sujeto que conoce y cómo lo conoce, el devenir histórico de la sociedad en la que se 
conoce y la convergencia de lo sociológico, político, económico, biológico y cultural 
en ello. La realidad de los sistemas complejos presenta dificultades para precisar 
los límites de los problemas en su extensión y determinación física, pues se puede 
reducir demasiado o ser muy amplia, pero también en sus fronteras geográficas y el 
momento histórico. La precisión teórica, por ello, es fundamental para mitigar esta 
dificultad (García, 2006).
Para investigar y analizar las estructuras de un sistema complejo es imperativo reco-
nocer su intercambio con el ambiente o su exterior, lo que puede ocasionar que se 
mantenga lejos del equilibrio. Esta interacción perturba su funcionamiento y puede 
llevarlo a evolucionar a través de procesos sucesivos de desorganización y reorga-
nización con estructuras más complejas. Esto ha sido llamado por Prigogine (1971, 
citado en García, 2006): estructuras disipativas. Finalmente, este modelo de análi-
sis de la realidad en la complejidad se apoya en la investigación interdisciplinaria, 
que supone una comprensión de los fenómenos desde distintos ángulos, concep-
tos y lenguajes diferentes en diálogo, interacción de los fenómenos en los distintos 
dominios del área de conocimiento, interacción entre los investigadores y nuevos 
métodos. Todo esto conduce inexorablemente a marcos conceptuales consensua-
dos y comunes que favorecen prácticas convergentes, perspectivas diferentes de las 
problemáticas, nuevas aproximaciones y comprensiones y, en últimas, la lectura de 
una realidad enriquecida (García, 2006).
DISCURSO SOCIAL Y TEORÍA DE LA COMPLEJIDAD
Sin pretensiones de exhaustividad y solo con la intención de mostrar que la teoría 
del discurso social planteada por Eliseo Verón puede constituirse en un desplaza-
miento epistemológico de la teoría binaria y de la simplicidad del análisis discursivo 
en la lingüística hacia teorías translingüísticas y la epistemología de la complejidad 
(Jofré, 2007), a continuación, se argumentará dicha presunción. Posteriormente, se 
intentará ejemplificar esta apuesta en el análisis del Acuerdo de Paz suscrito por el 
Gobierno colombiano y las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia (FARC) y 
lo que sería un análisis social del discurso desde lo complejo.
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El origen de la semiótica europea está en el reconocido teórico Ferdinand Saussure, 
gestor de esta ciencia, quien, al parecer, tomó un modelo binario para mostrar la 
relación significado y significante (Jofré, (2007), que lo retomó el funcionalismo y 
también el estructuralismo. Saussure intentó delimitar un campo de problemas, una 
teoría científica y una metodología particular, por lo que fundó la lingüística. Debido 
a que las condiciones imperantes de la época del modelo clásico de las ciencias 
naturales y su método empírico-positivo coexistieron en el marco referencial para 
su teoría, sin duda esta construye su objeto de estudio por vía de la simplificación y 
divide el habla y la lengua otorgando un carácter objetivo al lenguaje y al habla una 
dimensión subjetiva (Jofré, 2007). 
Posteriormente, Jofré (2007) mostró cómo se radicaliza esta mirada y muestra que 
autores como Louis Hjemslev manifiestan la necesidad de construir una teoría lin-
güística que trate de hallar una estructura específica del lenguaje a través de lo 
puramente formal y sin apoyo de la realidad exterior al lenguaje; evidencian su inten-
ción total de objetivar su conocimiento. Todo esto desde un marco epistemológico 
del empirismo y desde un procedimiento eminentemente descriptivo (Jofré, 2007).
Simultáneamente, otros autores como Barthes, Todorov, Levi-Strauss, Benveniste, 
entre otros, como lo cita Jofré (2007), representantes del estructuralismo lingüístico-
semiológico, abogaban por construir un modelo universal de análisis de los relatos. 
Así, unos y otros caracterizaron sus teorías por su carácter intralingüístico y su vincu-
lación con las ciencias naturales reduccionistas, simplificadoras, fragmentadoras y 
con tendencia a universalizar sus hallazgos.
En respuesta a esta corriente epistemológica hegemónica aparece Eliseo Verón. Este 
sociólogo argentino desarrolla su teoría alrededor de varios postulados, entre los 
que se destacan la noción de discurso, de poder en relación con lo discursivo, la 
urgencia de superar la postura binaria para analizar el discurso, lo social en la enun-
ciación de los discursos, entre otras muchas que ofrecen una comprensión en la 
complejidad del problema del discurso y su análisis. En este caso se hace impor-
tante mostrar que, en su sistema teórico, este refleja un tránsito de la mirada clásica 
binaria de la lingüística frente al lenguaje a una mirada compleja que reconoce no 
solo lo intralingüístico, que es valioso sin duda, sino el contexto en el que surge su 
emisión, su intencionalidad, el sitio de enunciación y el poder asociado a ella. Es evi-
dente en su aproximación al campo de análisis que solo es posible acceder al objeto 
de estudio a través de la mediación social, como dice Jofré (2007, p. 208, citando a 
Morin 1998): “lo que conocemos no es el mundo en sí, es el mundo de nuestros co-
nocimientos”; es decir, que lo real solo nos es accesible en tanto construcción social 
y una de las maneras de hacerlo es a través de la construcción de los discursos. Esos 
discursos no se dan como elementos aislados, sino que configuran redes semióticas 
infinitas (Jofré, 2007) que representan un entramado de relaciones e interrelaciones 
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entre el todo y las partes, de un modo complejo que Verón (1993) denominará teoría 
de los discursos sociales o de la discursividad. 
Jofré (2007) muestra que este movimiento de articulación, separación y rearticula-
ción permite recuperar problemas antiguos y favorece el resurgimiento de nuevos, 
reconociendo que el discurso como noción se configura en un espacio y tiempo de 
sentido originado en condiciones de producción y de reconocimiento que perfilan 
dos niveles de análisis: el ideológico y el de poder. El primero pone en la mesa el 
funcionamiento de la sociedad y su huella en el discurso y el segundo evidencia 
las relaciones dentro del discurso y su reconocimiento en el seno de lo social. Estas 
dimensiones discursivas designan gramáticas discursivas, según Verón (1987, citado 
en Jofré, 2007).
Así mismo, Jofré explica que el análisis del discurso puede interesarse por uno y otro 
de los niveles de análisis, en cuyo caso exigiría reglas, metodologías y aproximaciones 
diferentes de acuerdo con el interés. Para precisar este planteamiento, cita a Verón 
(1993) textualmente: “implican mecanismos diferentes y exigen una puesta en juego 
del análisis específico” (1987, citado en Jofré, 2007, p. 211). Continúa citando: “Las 
reglas que comportan estas gramáticas describen operaciones de asignación de sen-
tido en las materias significantes […] Estas operaciones se reconstruyen (o postulan) 
a partir de marcas inscriptas en la materia significante” (1987, p. 129). Establecer el 
significado y sus condiciones de producción y reconocimiento las convierte en hue-
llas de nuevos discursos. De acuerdo con esto, aparece un sistema complejo que cada 
vez ofrece relaciones y dependencias más nutridas que generan, sin duda, efectos 
amplios y diversos que se denominan campos de efectos posibles (Jofré, 2007, citan-
do a Sigal y Verón, 2004). Esto implica que el análisis del discurso, en sus condiciones 
de producción, no puede determinar con facilidad cuáles serán las condiciones de 
reconocimiento, por lo que no opera en condición de linealidad y debe considerar 
dispersión de sus lectores; en consecuencia, son múltiples los efectos en lo que Verón 
y Sigal (2004, citados en Jofré, 2007) designan como una cualidad específica de los 
discursos, que denominan como: principio de indeterminación de sentido.
Remite esto a precisar de manera complementaria la estrecha relación entre discur-
so y comunicación, porque, como dice Morales: “es en la interacción con los otros, 
en contextos y acciones concretos, donde completamos nuestro proceso cognitivo 
vital” (2019 p. 9, citando a Larsen-Freeman y Cameron, 2008, pp. 107 y 108). Continúa 
Morales-López (2019):
El estudio de cualquier fenómeno lingüístico deberá entonces tener en cuenta siem-
pre el discurso completo, la interacción entre los distintos niveles del lenguaje (lo 
lingüístico y lo pragmático-retórico), el género discursivo, los actores que lo emitieron 
en un contexto particular y la relación con la acción simultánea a tales discursos. (p. 9)
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Todo esto evidencia una vez más que el discurso como complejidad y actividad 
comunica en tanto que la acción humana supone acciones y consecuencias de 
quienes lo originan y de los que lo interpretan, referencian lugares donde se 
enuncian, intervención de las huellas históricas y sociales y, sujetos intenciona-
dos que lo generan. 
Retornando a Verón (1993), es necesario hablar de su noción de poder y su signifi-
cado en el discurso social como elemento de lo complejo en este análisis. Torres 
(2011, citando a Verón 1993), analiza la noción de poder perfilando tres operaciones 
teóricas: a) la transformación del poder en poder del discurso; b) la separación en-
tre el poder y lo ideológico y la posterior contraposición y equiparación de ambos, 
y c) el traslado del poder de la producción a la recepción. No es preocupación de 
este escrito analizar en profundo estos aspectos, pues tampoco es el interés nodal 
de la teoría de este autor; solamente se precisarán algunos elementos importantes 
en relación con el traslado del poder de la producción a la recepción, reconocien-
do la transdisciplina como aproximación metodológica al análisis del discurso y la 
organización de sistemas complejos como espacios de enunciación que permiten 
comprender el sentido de las apuestas de Verón (1993) frente al discurso social y la 
relación con la complejidad. 
Cuando hablamos del sujeto observador desde la teoría de los sistemas complejos, 
asumimos un observador que puede definir algún campo de efectos posible, pero, 
por el principio de indeterminación y en relación con este, jamás será capaz de pre-
decir a priori cuál será su configuración específica (Sigal y Verón, 2004, citado en 
Jofré, 2007). Las condiciones de producción pueden equipararse, dice Jofré (2007, 
citando a Prigogine, 1998), a las estructuras disipativas como puntos críticos “donde 
emergen nuevas ramificaciones”. Entonces, en el análisis del discurso es imperativo 
reconocer que el sentido es social, por lo que no es posible determinar de manera 
precisa el proceso significante sin tener en cuenta las condiciones de su produc-
ción. Habrá formas variopintas de interpretación y sentido para los que reciben el 
discurso y dependerá de las condiciones en las que ese discurso se enuncie: podrá 
producir unos efectos en un grupo muy distintos a los efectos en otro. 
El efecto no lineal, que responderá a perturbaciones y bifurcaciones externas al sis-
tema de producción, genera márgenes de incertidumbre en la circulación de dicho 
sentido (Jofré, 2007). Esta condición claramente responde a la epistemología de la 
complejidad, toda vez que, como dice Morin: “la acción escapa a la voluntad del 
actor político para entrar en el juego de las interretroacciones, retroacciones recípro-
cas del conjunto de la sociedad” (1998, citado en Jofré, 2007, p. 216). 
La producción del discurso, en presencia de huellas que como marcas operan como 
indeterminaciones, necesita abordajes desde sitios diferentes; recogerá sentidos 
56
COLECCIÓN: CIENCIA, EDUCACIÓN Y SOCIEDAD
desde la historia, la antropología, la sociología, la economía y la política (Jofré, 2007, 
citando a Verón, 2001).
El poder de la producción, en el nivel de lo ideológico y la recepción o reconoci-
miento en el nivel de los efectos, aparece en las relaciones que se pueden tejer al 
interior del sistema de producción y los efectos que produce en el reconocimiento. 
En ese orden de ideas, Verón (1987) afirma que “el problema principal del poder no 
es el efecto de sentido de los discursos, sino también que el efecto de sentido del 
discurso no es otra cosa que su efecto de poder y, luego, que el efecto de poder es 
efecto de creencia” (citado en Torres, 2011, p. 13). Parece ser que en el sistema de 
producción hay unas huellas que aparecen como condición de poder en el sistema 
de reconocimiento.
EL CONTEXTO
La historia del país da cuenta de, por lo menos, 50 años de conflicto armado, en 
principio no reconocido por los ocho años de gobierno de Álvaro Uribe Vélez, cuya 
referencia permanente estuvo en el terrorismo; en gobiernos anteriores a este, como 
el de Betancourt, el de Gaviria y el de Pastrana, hubo intentos fallidos por llegar a 
diálogos de paz, pero con el Gobierno de Juan Manuel Santos, junto con su banca-
da en el Congreso de la República y en el marco de las discusiones llevadas a cabo 
entre este y los proponentes de la Ley de Víctimas, cuando se reconoció el conflicto 
armado en Colombia. Como consecuencia, el 4 de mayo de 2011, un sector de la 
élite colombiana se distanció de la interpretación del Gobierno anterior de la ame-
naza terrorista y avanzó hacia el inicio de los diálogos de paz (Estrada, 2019). Para el 
año 2012 iniciaron formalmente los diálogos de paz entre el Gobierno de Santos y 
las FARC, durante cuatro años y sortearon desafíos variopintos, afrentas, incertidum-
bres y, como dice Herrera (2019), dejando visible no solo la diversidad ideológica y 
política, sino una gran fractura del tejido social. 
Santos (2016), al recibir su Premio Nobel, habló de 220.000 víctimas y de cerca de 
ocho millones de desplazados por este conflicto, razón por la que se propuso aban-
donar políticas militaristas para optar por acercamientos y diálogos, como por el 
cese de la guerra. En este sentido, dice Espitia (2014) que: “por iniciativa tanto del 
Gobierno Nacional como de las FARC se iniciaron en secreto algunos encuentros en 
La Habana. Así las cosas, el proceso de paz se planteó en tres grandes fases: 1) Explo-
ratoria, 2) Acuerdos para el fin del conflicto y 3) Construcción de paz”. 
En la primera fase se definieron los temas de negociación y las reglas de juego para 
el proceso a través de la firma del acuerdo general para la terminación del conflic-
to y la construcción de una paz estable y duradera. Las mesas de negociación se 
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organizaron para discutir sobre: política de desarrollo agrario integral, participa-
ción política, solución al problema de las drogas ilícitas, víctimas y fin del conflicto 
(Acuerdo General para la Terminación del Conflicto, 2012, citado en Espitia, 2012). 
La segunda fase consistiría en la negociación de cada uno de los temas definidos, 
que culminaría con la implementación, verificación y refrendación de un acuerdo 
final, y la tercera fase sería construcción de paz, con participación de la sociedad 
colombiana en su conjunto y, de manera local, contribuiría a una paz estable y du-
radera (Espitia, 2012).
Es de interés el discurso que subyace a los diálogos para lograr los acuerdos de 
paz, ya no solo desde el análisis crítico del discurso y las metodologías usadas 
especialmente desde Van Dick (2002), sino, de forma complementaria, revisar el 
análisis del discurso como producción de sentido en relación con su abordaje des-
de la complejidad. Esto implica hablar de disrupciones, equilibrios, desequilibrios, 
incertidumbres, y reconocer las perturbaciones del fenómeno como sistema com-
plejo, en estudio.
Cuando hablamos de diálogos previos a los acuerdos, estamos implicando que los 
adversarios se reconozcan como interlocutores, que la contraparte merezca ser es-
cuchada, que haya confianza y certeza de creer en el otro y, para este caso, que la vía 
militar no sea suficiente para superar el enfrentamiento. “El diálogo significa, tam-
bién, negociar, discutir en torno a los graves problemas que, desde tiempo atrás, 
han afectado a la sociedad, y tratar de encontrar acuerdos para darles una solución” 
(Arias Trujillo, 2015, párr. 5). Pero esto no solo es el discurso en sí, sino comprender 
de dónde surge, cómo se entienden e interpretan las nociones que lo contienen, en 
qué ámbitos de poder surgen y quiénes se involucran.
Es innegable en esta instancia, como dice Verón (1993) inicialmente, reconocer la 
naturaleza social del lenguaje, por lo que la dialogicidad se sumerge en sistemas 
productivos de redes o conglomerados de significaciones que develan la imposibili-
dad de significar procesos sociales, en ausencia de explicaciones de las condiciones 
sociales de producción del fenómeno de la paz como dimensión significante consti-
tutiva. Pero no solo la noción de diálogo, sino también las de conflicto, paz y, sobre 
todo, la de acuerdo; es decir, sus condiciones de producción, los modos de articula-
ción del discurso, sus condiciones de recepción (Retamozo y Fernández, 2011) y las 
relaciones de poder que se suscitan y en las que se consolida el discurso.
Como puede verse, analizar el discurso social de los acuerdos de paz como 
apuesta desde la epistemología de la complejidad puede llevar un tiempo largo 
e implica, por tanto, la acción de polifonías que converjan y se alejen, así que se 
plantearán algunos elementos que originen nuevas aproximaciones y compren-
siones de esta realidad.
58
COLECCIÓN: CIENCIA, EDUCACIÓN Y SOCIEDAD
La complejidad, como noción, asume un sistema como unidad y no como suma de 
partes, así que ver el Acuerdo de Paz nos lleva a mostrar que las discusiones y me-
sas de trabajo, si bien implicaron a una gran mayoría de actores, no necesariamente 
incluyeron sus intereses. No por estar se incluyeron; desde el inicio se perfilaron con-
diciones de poder como desequilibrio del sistema. Esto significa que se realizó en un 
marco legal y jurídico que no hizo rupturas significativas con el estado de cosas en el 
país. Por el contrario, el poder de lo económico y el mantenimiento del modelo no se 
podían tocar en el diálogo por asumirse que estaba bien.
Claramente, Santos (2012) expresó: “No vamos a entrar a negociar ni a conversar 
sobre aspectos fundamentales de la vida nacional, como la propia Constitución, el 
modelo de desarrollo, el concepto de propiedad privada, eso no está en discusión ni 
va a estar en discusión”. El sistema debió reorganizarse, pues este discurso político se 
dio en condiciones sociales de producción. Implicó, por lo tanto, que las discusiones 
no reconocieran componentes importantes y que de una u otra forma pusieran a las 
partes en lugares diferentes de negociación. “El interés burgués regulado por la lógi-
ca del capital, a pesar de sus resultados catastróficos, aparece hoy como ‘condición 
ontológica’ necesaria para toda invención política” (citado en Bermúdez y Choi, 2014, 
p. 100), y su expresión discursiva. Estos mismos autores sostienen que es el lenguaje, 
el órgano biológico, el que expresa la praxis pública en los discursos. Lo complejo del 
asunto es que, en el texto final del acuerdo, seguramente, no es tan claro cómo fluyó 
esta circunstancia.
Analizar los lugares de enunciación de este discurso sitúa a los actores en momen-
tos, intereses y condiciones altamente complejos, por cuanto la incertidumbre en 
el sistema marcó un grado muy alto. Por un lado, el Estado colombiano ejerció pre-
sión en los acuerdos en cabeza de los políticos de Gobierno y los de la oposición 
y, por el otro, víctimas, guerrilleros y diferentes estamentos de la sociedad civil 
asumieron posturas unos y otros, a partir de lo que el Gobierno decidió posible y 
no posible de discutir. González Muñoz afirma que: “Los diálogos han suscitado 
reacomodos de las fuerzas políticas, partidistas y sociales, así como divisiones en 
el bloque de poder, fenómenos que a su vez intervienen en las posibilidades rea-
les de un acuerdo definitivo” (2015, p. 243) y, probablemente, el acuerdo hizo giros 
que respondieron a estos intereses y condiciones de poder. Lo complejo del aná-
lisis del acuerdo debe considerar este contexto para comprender lo que expresó. 
Hubo un interés explícito de poner fin a la guerra y lograr un desarme, pero tam-
bién de mantener circunstancias que originaron el conflicto, así que el discurso en 
esencia pareció no cambiar. 
En este mismo sentido, y mostrando que las interacciones en los elementos del sis-
tema perturban su organización, originando una más compleja, y en relación con el 
análisis discursivo y su sentido, dice González Muñoz que: 
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Los conceptos implícitos en la agenda, conceptos como desarrollo rural integral, 
por ejemplo, no se alejan de las formulaciones gubernamentales incluidas en el 
Plan de Desarrollo 2010-2014 Prosperidad para todos (DNP, 2011). De otro lado, la 
agenda fue limitada en tanto no recoge varios problemas de interés nacional como 
educación, salud, minería, entre otros; es decir, la agenda no contempla discutir 
el modelo económico, ni el modelo de Estado, lo que se había planteado antes. 
(2015, p. 254) [sic]
Así, el lugar y los intereses desde donde se proponen los acuerdos no cambiaron 
para el gobierno y probablemente orienten las discusiones y hagan que los otros 
actores se plieguen a esos intereses. Sostienen Bermúdez y Choi que “tal es el crite-
rio de Verón (1987), al cual se puede llamar institucionalista. Verón propone “asociar 
de manera general el concepto de ‘discurso político’ a la producción discursiva ex-
plícitamente articulada a las instituciones del Estado” (2014, p. 103). En el caso del 
Acuerdo de Paz, este discurso institucionalista pasa a ser transversal, por lo menos, 
desde su origen. Uno de los compromisos incluye aspectos como: la disminución en 
un 50 % de la pobreza en el campo en un plazo de 10 años y el cierre de la brecha 
entre campo y ciudad, acceso a agua potable, conexión a internet, acceso a crédi-
to que corresponden a acciones del plan de desarrollo de Santos, discurso oficial. 
Dentro de sus metas estuvieron: la erradicación de la pobreza, la construcción de 
infraestructura para conectar el campo a la ciudad y la ampliación de la cobertura 
de conectividad.
Otra perturbación en el sistema que causa desequilibrio y que obliga a considerar 
incertidumbre es la participación real de los actores; la convocatoria no es clara ni 
suficientemente divulgada y su acceso parece no ser amplio. Al respecto, González 
Muñoz (2015) la analiza como debilidad que origina en la opinión pública opinio-
nes diversas y da a la oposición del acuerdo un escenario ideal para desinformar. 
Claro, puede que esta perturbación del sistema no afecte directamente al acuerdo, 
pero sí al discurso que se teje a su alrededor, provocando emergencias y desór-
denes en el mismo acuerdo como sistema. Sin duda, aunque en el texto reposen 
acciones para lograr la paz, cuando haya de agenciarse, seguramente la vida misma 
limitará el discurso. 
De otro lado, el proceso de diálogo que subyace al acuerdo y está afincado en las 
mesas de negociación per se, en un espacio de inestabilidad y desequilibrio en sus 
estructuras y las interacciones, como consecuencia de afirmaciones discursivas 
como: “nada está acordado hasta que todo esté acordado” (González Muñoz, 2015, 
p. 254). Potencialmente, los discursos consignados en el acuerdo se reconfiguraron 
en múltiples ocasiones como resultado de acciones de los negociantes y negocia-
dores y del contexto en el que se discutieron y, sin duda, ese discurso migró a un 
sitio u otro de acuerdo con las rupturas, equilibrios y desequilibrios del fenómeno; 
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en varios años de diálogo, seguramente este tuvo matices divergentes y conver-
gentes, de tanto en tanto. El texto final expresa intencionalidades e intenta recoger 
sueños y opciones para todas las personas y, en el lenguaje, se reiterarán expre-
siones que desde los actores diversos tengan sentidos y significados no comunes. 
En este sentido, describir solo frecuencias de ocurrencia de expresiones, acciones 
y comprensiones no agota la interpretación y significado del acuerdo. No parece 
suficiente; por esto, se plantean otros momentos posteriores que de manera com-
plementaria permitan una forma de entender el acuerdo mismo, como lo ilustra la 










del corpus electrónico 
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RESIGNIFICACIÓN LINGÜÍSTICA: UNA MIRADA ANALÍTICA
En esta cuarta voz se analiza el discurso a partir de los seis puntos sobre el Acuerdo 
de Paz, vinculando los teóricos y las teorías que sirven de referente para revisar los 
discursos publicados en este acuerdo pero a la luz de las polifonías que muestran 
la subalternidad como una historia y un camino por repensar: itinerario del Acuerdo 
de Paz; una visión del proceso de paz: una visión del subalterno, y una perspectiva: 
complejidad, análisis social del discurso y acuerdos de paz, que interpelan las ten-
dencias investigativas y orientan sobre estas voces que poco se han explorado en 
el entorno académico. Vale la pena aclarar que en este libro se esbozan el itinerario 
del Acuerdo de Paz, la visión del subalterno, la complejidad y el análisis social del 
discurso; sin embargo, el desarrollo del análisis crítico 7abre el espectro de proveer, 
a partir de estas narrativas, una producción lexical y gramatical en niveles como 
mutación y modelación del vocabulario en torno a la producción lingüística, socio-
lingüística, lexicográfica y dialectológica, desde la resignificación del sujeto social 
en el marco de la implementación del acuerdo, así como desde las implicaciones 
con los trabajos en los diferentes ámbitos itinerario del acuerdo de paz, visión del 
subalterno, complejidad y el análisis social del discurso, categorías, subcategorías 
en torno a la complejidad de las estructuras sociopolíticas y culturales del país pre-
sentadas en estos cuatro textos polifónicos.
Asimismo, hay que recordar que no hubo una fuerte y robusta participación de la socie-
dad colombiana en la propuesta construcción y elaboración del documento llamado 
Acuerdo Final de Paz (AFP); por ejemplo, de la juventud, los intelectuales, las comunida-
des verdaderamente afectadas por el flagelo de la violencia. En fin, de aquellos sectores 
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vulnerables, de cara a una realidad nacional azotada por las falacias e imposturas so-
ciopolíticas. Esto, obviamente, generó resistencia; pero, además, que es el objeto de 
esta cuarta voz, se concibieron connotaciones semánticas que no eran reconocidas por 
todos los colombianos; otros cambios se suministraron en significados que mutaron: 
el caso de palabras como tamal, que dejó de representar un plato típico y pasó a ser 
pago o reconocimiento de apoyo político; sombrilla, que significa objeto para prote-
gerse de la lluvia y pasó a ser un objeto para blindarse y encubrir las acciones de los 
políticos; mermelada, que es un producto comestible y pasó a ser recibir y dar pago por 
prebendas políticas. Entre tanto, otros términos se asimilaron a nuevas concepciones, 
instituciones creadas de orden político-económico e ideológico, no solo en el contexto 
nacional, sino que escalaron al contexto de reconocimiento internacional.
A MANERA DE PREÁMBULO
A partir de vivir en este nuevo orden y con este panorama sociolingüístico y cultural 
surge la propuesta denominada Saberes y voces de la memoria, sistematizada en 
un corpus electrónico, en el cual se exhiben los términos y vocablos, expresiones y 
denominaciones para los sectores comprometidos en esta nueva era del país. Estos 
insumos lexicográficos, rastreados a través de los acaecimientos lógicos narrativos 
en el orden de la argumentación polifónica, como dice Ducrot (1988/1990), y for-
mulados desde el Acuerdo de Paz, otrora los aspectos relacionados en la primera, 
segunda y tercera voz, estarán tras las huellas de las investigaciones sobre un acuer-
do que desde 2016 a la fecha de esta publicación no se han concebido en la nación 
como están en el documento del Acuerdo Final.
 
Sin embargo, continuarán fortificando y dándole vida a Saberes y voces de la memo-
ria, que se está retroalimentando como un hecho histórico nacional, para así dejar 
un legado a las nuevas generaciones, que podrán ver, ojalá, una luz en el devenir y 
desarrollo ontológico del ser óntico colombiano. Pero antes de presentar la interpe-
lación metodológica, se traza la ruta en el orden del siguiente interrogante: ¿qué hay 
que entender por vida en materia de lenguaje? El lenguaje reproduce el carácter de 
la vida, y este carácter se puede considerar lucha; pero esta docta a la adaptación, a 
la armonía perfecta de mentalidades e ideologías polifónicas. Esta no es incompati-
ble con la simpatía frente a factores exógenos; solo que es incompleta de creencias, 
deseos y voluntades.
Por ello, el lenguaje –a través del sistema lingüístico de la lengua– es el facilita-
dor de actos enérgicos, incisivos, obstinados, suplicantes, políticos e ideológicos, 
presentes en los actos de habla en torno a los procesos lingüísticos resignificados 
desde lo ilocutivo, lo alocutivo y lo perlocutivo (Searle, 1969), así como en las ca-
tegorías verbales y las máximas conversacionales de Grice (1973). Por su parte, el 
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teórico Greimas (2011), sobre el análisis semántico, advierte que es posible hallar 
categorías sémicas que definen estructuras elementales de significación, las que, 
extendidas pertinentemente, forman los campos semánticos, ya que su sentido en 
el sistema implica una semántica en el discurso, en la comunicación entre los su-
jetos sociales históricos –citado en Wagner (1980) sobre el análisis semántico de 
Greimas (2011)–. Para el caso colombiano, está focalizada en la recuperación de los 
términos que se compilaron en el corpus electrónico Saberes y voces de la memoria.
Porque con el lenguaje una sociedad logra mejorar, cambiar, evolucionar; es una cons-
trucción que se hace y deshace sin cesar por causa de las diferentes dinámicas de guerra 
extendidas durante más de cinco décadas entre el Gobierno y las Fuerzas Armadas 
Revolucionarias de Colombia-Ejército del Pueblo (FARC-EP). Las dinámicas presen-
tes en el desarrollo ontogenético del sujeto social contribuyen a este su lenguaje, que 
es cambiante de acuerdo con sinergias de resignificación de la sociedad colombiana 
(Arce, 2009). Ello hace, entonces, que el léxico del pasado alterne con el vocabulario 
del presente, es decir, la supervivencia del pasado alterna con las creaciones lingüísti-
cas nuevas (Bally, 1962). La afectación social, cultural, económica y política verificó una 
construcción histórica lingüística del español colombiano entre 2010 y 2018.
MOMENTO DE ANÁLISIS
Por la inmanencia de este Acuerdo de Paz, se realizó el análisis sociocrítico del 
discurso, marcado por un proceso de paz dialéctico de deconstrucción y reconstruc-
ción que visibilizó las relaciones de dominación entre dominantes y dominados del 
sujeto social histórico en Colombia durante el tiempo que antecedió a este proceso 
de paz, como la negociación y la firma del acuerdo (Arce, 2015, pp. 189-218)
A partir de estas nuevas maneras históricas discursivas, marcadas por el conflicto, 
surgió la intención de realizar un análisis sociocrítico de la narrativa del AFP, media-
do por un análisis polifónico, ideológico y expresivo, toda vez que así materializa una 
historia desde abajo, una historia a partir de las voces de los subalternos. Porque 
todo acto comunicativo es comunicación del pensamiento y supone un análisis y 
una reconstrucción de la palabra; asimismo con el lenguaje se podría reconstruir 
el tejido social roto, por las desigualdades que se viven en el contexto colombia-
no, y porque este media, por ser una estructura flexible del hipotálamo. Lo anterior 
permite, entonces, consolidar y retejer este tejido, que se encuentra destruido y 
menoscabado, y plantear un nuevo legado histórico, social, cultural, político y eco-
nómico fundamentado y concebido en el AFP.
Por lo tanto, el tema ontológico podrá reconstruir-se, a partir de las nuevas formas 
de resignificar y de reivindicar el devenir colombiano en torno al AFP, que esbozó lo 
siguiente: visibilizar la narrativa, a partir de la lectura analítica y crítica, así como de 
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la reflexión sociopolítica, cultural y económica de lo que se ha aplicado y aprove-
chado; y lo que no se ha hecho ni cumplido aún en el territorio colombiano desde 
la implementación de este acuerdo de paz en Colombia. La lectura ontológica e in-
terpretación polifónica se planteó sobre los seis puntos que contiene este acuerdo:
1.  Política de desarrollo agrario integral.
2.  Participación política.
3.  Fin del conflicto.
4.  Solución al problema de las drogas ilícitas.
5.  Reparación de víctimas: Sistema Integral de Verdad, Justicia, Reparación y no 
Repetición.
6.  Implementación, verificación y refrendación.
En este orden, se aplicó un análisis integral del discurso del AFP (Celeita, 1991), refe-
rido al estudio del discurso, entendiéndose por este la disciplina en su totalidad que 
proporciona la definición de lo que busca (Van Dijk, 2000). El discurso está dotado 
de dimensiones en las que, a su vez, se discriminan en niveles y unidades. Van Dijk 
(2000) los considera, primero, con el uso del lenguaje; segundo, con la cognición, y, 
tercero, con la interacción en sus contextos socioculturales en este sentido lo teoriza 
(Schaff, 1996). Además, se analiza el discurso social en el orden de las relaciones en-
tre las estructuras, de acuerdo con Wagner (1980, citado en Greimas, 2011), y según 
las relaciones estructurantes de poder (Bourdieu, 2007).
Desde esta perspectiva, las estructuras lingüísticas logran representar, ejercer y re-
producir dominación, así como examinar las relaciones sociales de denuncia. Esto 
permitió, entonces, explorar transformaciones lingüísticas en la sociedad colombia-
na. Se destaca la participación de estudiantes y académicos entre 18 y 50 años de 
edad años del contexto universitario bogotano. Por un lado, desde el escenario de 
lectores y, por otro, desde el escenario de sujetos sociales que han vivido la guerra 
durante más de sesenta años en una nación sumida en la violencia, en la masacre, 
en la indolencia, a la que le falta respeto por la vida y conciencia de empatía; sin 
considerar ni pensar ni respetar los derechos humanos; una nación que no visibiliza 
al otro, donde no hay conciencia de alteridad ni empatía, en este sentido, desde las 
relaciones de poder (Han, 2016).
Es decir, con este proceso de paz se pensó llegar a reconocer-se en un escenario 
sin lugar para débiles y fuertes; al discernimiento de recapacitar que este proceso 
es un compromiso de todo el pueblo colombiano; del alter ego; de ver al otro com-
patriota de las ciudades y del campo en igualdad de condiciones; que los violentos 
y no violentos de los diferentes grupos armados (Fuerzas Armadas de Colombia y 
las FARC-EP) se miren como compatriotas de una sola nación. La permanencia de 
este acuerdo hará, seguramente, un nuevo país que revindique al sujeto social que 
abogará por la unidad, pero a la vez por la diversidad; de acuerdo con la agenda de 
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los seis puntos que se ilustran en la Tabla 1 sobre el AFP en torno a los compromisos 
políticos que deben ser veraces y verosímiles.  
  Tabla 1    Compromisos: terminación del conflicto. 
Primero
La disminución en un 50 % de la pobreza en el campo en un plazo de 10 años y el cierre 
de la brecha entre campo y ciudad; se planea construir vías terciarias, distritos de riego y 
drenaje, electrificación, acceso al agua potable constante y conexión a internet; como el 
acceso a crédito será fundamental para las zonas más afectadas por el conflicto. 
Segundo
El Estado garantizará la facilidad para la creación de nuevos partidos políticos, el 
fortalecimiento de los mecanismos para promover la transparencia en los procesos 
electorales y una mayor participación electoral. Y existirán garantías para la oposición 
política de partidos y movimientos sociales.
Tercero
Todos los victimarios se tendrán que desmovilizar a través de un mecanismo de monitoreo 
y verificación. este proceso será verificado por terceros como las Naciones Unidas o la 
Celac. Como la reincorporación de las FARC a la vida civil. Además, la fuerza pública 
facilitará el desplazamiento de los miembros a las 23 zonas de adaptación veredales y 
los 8 campamentos; y dentro de estas se hará, un proceso de capacitación en labores 
productivas, de nivelación de educación, cedulación y otras actividades de reincorporación. 
Además, se garantizará la representación política con un mínimo de 5 curules en el 
Senado y la Cámara de Representantes, incluidas las obtenidas de conformidad con las 
reglas ordinarias, mediante una fórmula transitoria durante dos períodos constitucionales 
contados a partir del 20 de julio de 2018.
Cuarto
Se le dará al consumo de drogas un enfoque de salud pública que intensifique la lucha 
contra el narcotráfico. También, se creará una estrategia integral para desarticular y 
judicializar a las redes de narcotráfico y se fortalecerá la lucha contra el lavado de activos 
en todos los sectores de la economía. 
Quinto
Con respecto a las acciones concretas de contribución a la reparación, se harán actos de 
reconocimiento de responsabilidad, la contribución de los victimarios para la reparación 
de los damnificados, la restitución de tierras, la reparación colectiva y la rehabilitación 
psicosocial. Por otro lado, la Jurisdicción Especial para la Paz es el componente judicial 
para administrar justicia e investigar, esclarecer, perseguir y sancionar las graves violaciones 
a los derechos humanos y las graves infracciones al Derecho Internacional Humanitario.
Sexto
Finalmente, se creará la Comisión de Implementación, Seguimiento y Verificación del 
Acuerdo Final de Paz y de Resolución de Diferencias. Está integrada por tres representantes 
del Gobierno nacional y tres representantes de las FARC o del partido político que surja 
de su tránsito a la vida legal. La duración de la comisión podrá ser hasta de diez años, 
acordándose un primer periodo de funcionamiento hasta enero de 2019.
Fuente: Poder Legislativo (2016).
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Continuando se considera romper con los vínculos tribales, ya que algunos pode-
rosos en el territorio nacional acumulan tierra sobre tierra, mientras reducen a la 
pobreza a muchos de sus conciudadanos, es decir, con una relación de poder entre 
dominantes vs. dominantes, dominantes vs. dominados y dominados vs. dominados, 
lo que explica las denuncias ominosas contra los ricos, carentes de solidaridad, de-
bido a la avaricia, el engaño y la corrupción. Los colombianos deberán aprehender 
a repensar-se en una sociedad con sentido alegórico en la que se pueda hablar de 
riquezas éticas y morales que ayuden a construir una paz duradera con bondad, 
paciencia, longanimidad, carisma, perdón, corrección fraterna, consejo, gracia y 
sabiduría, para la no repetición y una paz duradera. Un oxímoron para la lógica hu-
mana, pero válida para reconstruir el tejido social roto de la Nación. 
Por ejemplo, para Deleuze, y Guattari (1991 citado por Malaver, 2018) más que la 
contemplación del ser, la reflexión sobre este o el problema comunicativo es el con-
senso entre todos. Porque es más importante crear conceptos que se constituyan en 
el fundamento de lo que le es propio al pensamiento, al proceso de crear y de ser. 
De esta manera, la relación entre los conceptos creación, entrenamiento y diver-
sión permiten generar una actitud de resignificación del sujeto social; por ello se 
considera que “el pensamiento filosófico, junto con el arte y la ciencia son tres vías 
fundamentales” (Deleuze y Guattari, 1991, citado en Malaver, 2018).
Lo anterior en el marco óntico y ontológico para pensar y pensar-se el sujeto social 
histórico; entonces, de acuerdo con lo expuesto, se realizó este análisis sociocrítico 
del discurso pensado desde las “formas privilegiadas de acceso al discurso como 
un ejercicio de control social cognitivo” (Pardo, 1990, pp. 31-142). A partir de la di-
sertación social como “dominación de grupo y desigualdad y de las nociones del 
discurso, el significado y la comprensión” (Pardo, 1990, pp. 31-142).
Precisamente, este proceso de paz en Colombia generó cambios en diferentes 
ámbitos: uno es la resignificación de palabras y términos en el léxico del español co-
lombiano, lo que permite que la comunicación sea más asertiva con esta una nueva 
propuesta de definición léxica, semántica y pragmática, de acuerdo con las teorías 
propuestas por Bruner (1991) y Chomsky (1971). Son conocidas, pero connotan y 
denotan algo totalmente diferente en los nuevos escenarios y narrativas sociales y 
culturales en Colombia.
Por eso, es importante visibilizar, caracterizar, registrar y hacer la difusión de estos 
registros que se vincularon al léxico colombiano, por el cambio de significado o por-
que mutaron, así como las expresiones extranjeras o los anglicismos, por ejemplo, 
debido al acuerdo, al posacuerdo y al postconflicto; además de otros temas que 
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son superestructuras políticas como la corrupción, la mentira, la desigualdad, entre 
otros flagelos sociales.
Esto se evidencia en el marco de la variación lingüística que estudia el carácter de la 
diversidad del poder lingüístico. Por lo que el uso de la lengua se manifiesta en una 
variedad casi ilimitada, variedad que se debe a factores tanto sistemáticos como 
extrasistemáticos y que afectan al sujeto social que utiliza la variación sin hacer con-
ciencia de ello (Tuson, 1989). Montes (1995, pp. 26-115), por su parte, señala que “el 
hablante no tiene ninguna intencionalidad al hablar tal dialecto o tal lengua. Y que el 
aprendizaje de la variación no está sujeto a una institución social que la mantenga”. 
Así es como el bagaje léxico es un nuevo suministro en el componente macroestruc-
tural y microestructural en el plano de la resignificación del sujeto social, frente a los 
nuevos retos lingüísticos en los tiempos convulsivos sociales que se siguen viviendo 
en Colombia a pesar del AFP.
Por otro lado, este análisis sociocrítico permite hacer cosas con palabras, al pre-
sentar, caracterizar y registrar los términos que se generaron en el lapso político del 
contexto colombiano 2010-2018.
De esta manera, lo anterior se reflejó en vocablos que, por una parte, mutaron y, 
por otra, migraron del nivel morfosintáctico-semántico al nivel semántico-prag-
mático gramatical; además de expresiones locucionarias de temas afines para su 
socialización en el contexto globalizado y mediado por la cuarta ola de las telecomu-
nicaciones en el mundo (Arnoux, 2018).
El estudio de la lengua debe considerarse en el nivel semántico, entre los otros ni-
veles de esta, como el estudio del significado. Si bien para entender la gramática y 
la fonología es necesario un estudio formal de la lengua, creo que el objetivo último 
de todo estudio de la lengua debe ser el reconocimiento de cómo la lengua crea 
significados y de qué manera permite intercambiarlos (Halliday, 1978). Por lo que, 
hay vocablos del español colombiano que se deben resignificar ya no desde el nivel 
morfosintáctico, sino desde el componente semántico-pragmático, en diferentes es-
calas de significación y frecuencia en el registro entre otras locuciones, expresiones, 
voces y siglas que se relacionan en las tablas 2, 3 y 4. 





• Sistema perverso 
• Sombrilla
• Tamal
• Tejido social roto
• TLC
• Vacío político
Fuente: Poder Legislativo (2016).
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  Tabla 3    Voces de la memoria.
• Acceso y uso de la tierra
• Acuerdos de paz
• Centro de memoria, paz y reconciliación
• Cese al fuego
• Cese al fuego y de hostilidades bilateral y definitivo
• Comisión de seguimiento y verificación del acuerdo final de paz
• Comisión para el esclarecimiento de la verdad, la convivencia y la no repetición
• Comisionado de Paz
• Convivencia
• Dejación completa e irreversible
• Dejación de las armas en 180 días
• Desarmados
• Disidente
• El consumo con un enfoque de salud pública
• Elecciones
• Erradicación de cultivos
• Erradicación de la pobreza
• Estímulos a la productividad
• Fin del conflicto
• Garante
• Garantía
• Hostilidades bilateral y definitivo
• Implementación verificación y refrendación
• Justicia, reparación y no repetición
• La lucha contra el crimen organizado y el narcotráfico
• Los cultivos ilícitos desde un enfoque de desarrollo rural
• Lucha contra el narcotráfico
• Mayor participación ciudadana
• Mecanismo de verificación de los acuerdos
• Medidas de reparación integral para la construcción de paz
• Medidas de reparación integral para la construcción de paz
• No estigmatización
• Nueva apertura democrática con la participación de nuevas voces y proyectos 
políticos
• Participación en política
• Paz estable y duradera
• Paz
• Perdón
• Planes nacionales y rurales
• Proceso de paz
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• Proceso técnico, trazable y verificable
• Reactivación del campo
• Reclutamiento
• Reconciliación
• Reincorporación a la vida civil
• Reincorporación social, económica y política
• Reinsertado






• Rompimiento del vínculo entre política y armas
• Seguimiento y verificación al cumplimiento de la implementación
• Seguridad jurídica
• Sistema integral de verdad, justicia, reparación y No repetición
• Tercera
• Tolerancia
• Unidad para la búsqueda de personas dadas por desaparecidas Confrontación 
Violencia
Fuente: Poder Legislativo (2016).
  Tabla 4    Siglas con mayor tendencia.
• ONU: Organización de las Naciones Unidas
• CRI: Centro de Recuperación Integral
• SIV: Sistema Integral de Verdad
• JEP: Jurisdicción Especial para la Paz
• CMPR: Centro de Memoria, Paz y Reconciliación
• RRI: Reforma Rural Integral
• PDET: Programa de Desarrollo con Enfoque Territorial
• FIPP: Fundación Ideas para la Paz
Fuente: Poder Legislativo (2016).
En este orden de ideas y desde la lingüística, el español colombiano como lengua 
oficial, “no es engendrada por una u otra sociedad dada sino por todo el curso de 
la historia de la sociedad a través de los siglos” (Montes, 1995, pp. 26-115). Por esto 
es importante reconocer que la sociedad debe familiarizarse con los vocablos y 
expresiones acuñadas, con voces que mutaron o migraron en su condición semán-
tica-pragmática durante este periodo político social, económico y cultural que vivió, 
vive y vivirá, Colombia.
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Por ende, este proyecto permite validarse y visibilizarse en escenarios académi-
cos, culturales, políticos y la sociedad en general porque robustece el legado que 
reconocerán las nuevas generaciones. Se formuló para satisfacer las necesidades 
lingüísticas, lexicográficas, dialectológicas de la sociedad y de sus clases sociales de 
poder (Arce, 2018, pp. 189-218).
Así mismo, hay que revisar la intención, el espíritu y sentido social como la voluntad 
política de este AFP; para ello se convoca a reflexionar sobre el siguiente interrogan-
te: ¿cómo pueden ser evitadas las divisiones frente al AFP, que vinieron por razones 
sociales, políticas, económicas y culturales? Este generó en su apuesta, división y 
rencillas; reacción de sectores políticos, de algunos colectivos y grupos de medios 
de comunicación. Se puede argüir, entonces, primero, que la lengua está viva mien-
tras las sociedades existan y, segundo, que con este análisis sociocrítico se puede 
reconocer que nacen superestructuras correspondientes a la misma lengua antes 
de la caída de la antigua superestructura, porque la lengua es producto de toda una 
serie de periodos, y a través de todos estos que se cristaliza, enriquece, desarrolla y 
pule (Schaff, 1996).
Lo anterior revela que el lenguaje es una creación extraordinaria, porque por medio 
de este se conciben procesos de resignificación en la interacción social, que es una 
competencia fundamental.  Así, esta capacidad se forjará en el orden del reconoci-
miento y uso de los múltiples sistemas de significación, y el código pertinente según 
el contexto de comunicación (Hymes, 1996). En definitiva, el lenguaje recopila y ex-
pone los valores de una nación potenciando en el sujeto-actor colombiano, esto 
en el marco de un buen o mal acuerdo de paz implementado, una construcción o 
deconstrucción resignificativa desde el AFP, desde su modelamiento social, cultural, 
político, romperá sus parámetros convencionales en su devenir político de construir 
y reconstruir confianza en todos los sectores de la sociedad colombiana. Precisa-
mente lo adujo Ospina (2018) en la conferencia La hora de pasar la página, en el 
marco del Diplomado sobre Educación, Cultura y Sociedad, organizado por la Ofici-
na de Relaciones Interinstitucionales de la Universidad Libre, en la que argumentó:
[…] hoy es necesario salvar a Colombia, no de unas personas, sino de unas ideas 
y de unas costumbres que tienen arrasada nuestra naturaleza, postrada nuestra 
economía, destruida nuestra confianza y que mantienen a millones de jóvenes en 
el desamparo y en el filo de la violencia, a punto de convertirse sin cesar en nuevas 
guerrillas, nuevos paramilitares, nuevos traficantes y nuevos sembradores del caos.
Se está ante una realidad que generó, genera y generará vacíos informacionales; 
estos resarcirán el lenguaje con nuevos vocablos que permitirán reconocer situa-
ciones y condiciones políticas, sociales, culturales y económicas diferentes tanto 
para los colombianos como para el mundo. Lo primero es admitir que el sujeto 
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social-histórico determine su escenario comunicativo y psicológico. Lo otro es que 
este sujeto, de cara al discurso histórico y a la argumentación lingüística, elemento 
propio de las prácticas discursivas, plantee una argumentación que va más allá de 
la lógica y convenga la trazabilidad retórica, con el fin de robustecer la pedagogía 
contemporánea en torno a esta temática. Este debe considerar su acción-proceso 
para amplificar los factores exógenos y endógenos mediados por los procesos lin-
güísticos de construcción, deconstrucción en su devenir ontológico, modelado por 
las “relaciones de poder bourdieusanas” (Arce, 2018, pp. 189-218). Todo discurso es 
intrínseco argumentativo y busca la deferencia a puntos de vista, a estados emocio-
nales y de concebir el universo. 
Por esto, la importancia del lenguaje radica en desarrollar su uso desde los textos/
contextos estos se manifiestan en el uno como en el otro; pero también los elemen-
tos constitutivos de los individuos, independientes de las sociedades que conforman 
y constituyen las diferentes estructuras sociopolíticas, económicas que consolidan 
una conciencia autónoma con capacidad para reflexionar y redireccionar sus diná-
micas lingüísticas, que son un reflejo de las prácticas políticas de los individuos. De 
esta forma, se apoya su formación humana, religiosa, cultural, volitiva, social, políti-
ca y educativa (Zemelman, 2007). Precisamente, la fenomenología permite explorar 
al ser humano como ser de una superficie, del área que separa la región del él mismo 
de la región del otro: “[…] Lo fundamental, en este universo, es decir-se con nosotros 
mismos, antes que, a los otros, […] porque el universo de la palabra domina todos 
los fenómenos nuevos, e interrelacionados con los del presente y pasado del sujeto 
social” (Pardo, 2002, pp. 114-158).
En suma, la pregunta que cada colombiano debería formularse es: ¿está Colombia 
preparada realmente a pasar la página, para lograr vivir una transformación en todas 
sus estructuras lingüísticas, sociopolíticas, económicas y culturales a partir de este 
AFP? Por ende, deberá renacer una nueva sociedad colombiana (Bourdieu, 1997). 
Ospina (2018), en La hora de pasar la página, argumenta que
[…] en la política siempre hay algo que debe obligarnos a la reflexión, a la flexibilidad 
y a los acuerdos, y es el tiempo: el tiempo corre siempre en contra. Los proyectos 
autoritarios y señoriales que nos tienen convertidos en el cuarto país más desigual 
del mundo, y en uno de los países más atrasados del continente, siempre están listos 
a unirse de nuevo para perpetuar su orgía de tinieblas, y es necesario que quienes 
aspiramos, no a un mezquino proceso de paz sin gente, en el que es cada día más di-
fícil creer, sino a una verdadera transformación de nuestras condiciones económicas, 
industriales, agrícolas, a pasar de verdad la página de las violencias y dejar de vivir en 
el odio heredado y en el eterno rosario de las venganzas, emprendamos con urgencia 
un diálogo de convergencias con la esperanza de que los candidatos escuchen de 
verdad y reflexionen. […]
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La aproximación crítica se enfoca en el discurso de los grupos de élite, que con sus 
tácticas discursivas mantienen la diferencia en este sentido (Han, 2016). En este trazo 
se da con “hechos de comunicación real […] en los que ocurren de manera natural 
interacciones formales, institucionales o informales” (Bourdieu, 1990, pp. 3-54). Es 
decir, el discurso también se concibe como dinámica social que permite interactuar 
con varios grupos sociales.
En este contexto se presenta este análisis sociocrítico desde las macroestructuras 
como representación del texto en la parte episódica de la memoria a largo plazo, 
es decir, la parte de ella que representa las experiencias personales de la gente 
(Van Dijk, 2000). El lenguaje es una estructura construida por el sujeto social para 
organizar la representación de un texto en la memoria. Entiéndase, entonces, por 
macroestructuras lo que es más importante en un texto: las ideas centrales; estas 
son subjetivas desde la teoría psicológica. Por lo tanto, estas macroestructuras se 
trazaron en las matrices elaboradas en el orden de los seis puntos del AFP, analiza-
dos desde el concepto de conocimiento, porque para entender un texto se necesita 
presuponer una vasta cantidad de conocimiento sociocultural, así como del mundo 
(Van Dijk, 2000). Un mundo reconocido, vivido y sufrido por la sociedad colombiana, 
que está marcada por la búsqueda de la paz, la reconciliación, la no repetición, la no 
violencia y no más muerte:
[…] el espíritu de rivalidad, de zozobra y de amenaza solo le conviene al estable-
cimiento para atemorizar y beneficiarse con él. […] El otro país, el gran país que 
haremos nacer, tiene que pasar la página de las venganzas y de los miedos, y poner 
el énfasis en la urgente agenda planetaria, en la protección de la naturaleza, en la dig-
nificación de la sociedad, en la prosperidad y en la esperanza. […] El viejo país de las 
castas podría estar a punto de quedar atrás, y como decía Borges, es un error demorar 
su infinita disolución/con limosnas de odio. (Ospina, 2018)
En suma, se realizó el análisis crítico del discurso (ACD) a los seis puntos del Acuer-
do Final para la Terminación del Conflicto (AFTC), en el orden de los actos de habla 
(Searle, 1969), las categorías verbales y las máximas conversacionales (Greimas, 
1973) se validan en cada uno de los corpus que se visibilizan en las tablas 1 a 6 en el 
siguiente código QR conexo a  www.investigacionencolombia.com.
74
COLECCIÓN: CIENCIA, EDUCACIÓN Y SOCIEDAD
CÓDIGO QR: VISIBILIZA MATERIAL DETALLADO        
  Figura 1    Código QR para visibilizar el material
Fuente: elaboración propia.
En este QR encuentra el material gráfico de las tablas 1 a la 6 estas detallan la infor-
mación de la investigación analítica de los seis puntos de los acuerdos firmados en 
Colombia. Cada tabla describe la relación de cada corpus considerando los actos de 
habla como el perlocutivo, la frecuencia verbal y el factor de mayor recurrencia, las 
máximas conversacionales de calidad, cantidad y modo; las diferentes condiciones del 
acto en el orden: proposicional, suposicional, formal, sincero, comprensivo y esencial.
Ahora bien, este análisis discursivo en torno a la textolingüística, permitió validar 
las particularidades textuales que dependen de factores semántico-sintácticos e 
ideológico-pragmáticos; estos determinados por referentes de orden político, eco-
nómico, social y cultural comprendidos e interpretados por la sociedad nacional e 
internacional. Porque el universo discursivo de este acuerdo explica las relaciones, 
dimensiones de las condiciones sociohistóricas producidas y significativas de este 
fenómeno ocurrido por largo tiempo en Colombia. Esta propuesta analítica permitió 
aprehender la realidad discursiva en la que se vincularon conceptos y enfoques del 
Gobierno y de las FARC.
De esta manera, el análisis sociocrítico del AFP se pensó desde la polifonía narrativa 
de las macroestructuras ideológicas, políticas, económicas y sociales como desde 
las superestructuras culturales y de la educación; de su naturaleza real, concisa y 
precisa en los textos seleccionados, por ejemplo, en torno a los actos de habla reco-
nocidos como ilocutivo, alocutivo y perlocutivo (Searle, 1980). A través de diferentes 
teóricos y de sus teorías, la académica que comparte este tema sobre el análisis 
sociocrítico del discurso construyó la información pertinente mediante la represen-
tación del texto en la memoria episódica de las diferentes voces que acompañaron 
este proceso, el decir y lo dicho reconocido en el acto de la enunciación (Ducrot, 
1984). Porque esta memoria episódica no solo se construye a partir de una repre-
sentación semántica, sino porque esta última se apoya en la representación de la 
situación de que trata el texto, para el caso el documento AFP de cara a la situación 
real que refleja un tejido social y político desgarrado en el contexto colombiano, un 
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país desangrado, una ideología guerrillera desmarcada y neutralizada por el narco-
tráfico y las estructuras corruptas de Colombia.
Últimamente, lo que recuerda la sociedad colombiana no es el significado de la ac-
ción en torno al discurso, el poder y la ideología de las FARC-EP y del gobierno de 
turno, sino el modelo que construyen acerca del hecho sobre el que trata el tex-
to: es más importante para estos grupos la información acerca de la realidad y no 
el significado abstracto del texto (Vovelle, 1991). De esta forma, el compromiso de 
implementar y apoyar el AFP es de todos los colombianos, es condición de todos 
colaborar en lograr la paz permanente y sostenible:
[…] Todos deberían reconocer que aquí se necesita verdadero espíritu crítico, que no 
se puede corregir este modelo sin un poco más de radicalidad, y también que todas 
las grandes transformaciones que es fácil reclamar y soñar, requieren del piso firme 
de una política que logre acuerdos, que no dependa de un superhombre sino de una 
comunidad, y que lo que principalmente requiere Colombia es engrandecer al pue-
blo, hablar con modestia en su nombre, exaltando su profunda dignidad y su enorme 
tradición de paz y de laboriosidad, y romper las ligaduras que mantienen atadas des-
de hace siglos las manos de una comunidad creadora. Aquí cada vez que se abre una 
puerta de oportunidades se agolpan los talentos esperando que aparezca por fin su 
ocasión de demostrar lo que valen […]. (Ospina, 2018)
A manera de sinopsis, la pragmática del discurso permitió revisar, visibilizar y prestar 
atención a este problema social y político; y esto se logró al escuchar las experien-
cias y opiniones de los sujetos sociales que estudiaron los modos y las maneras en 
la implementación de los seis puntos del AFP. Estas condiciones de emisiones defi-
nidas entre las interacciones y las relaciones de los sujetos y actores sociales en el 
marco narrativo del documento AFP como de sus macroestructuras, su conocimien-
to como de lo modelado mentalmente a partir de la situación que actualmente vive 
en Colombia (Mouffe, 1999).
Por consiguiente, el acto ilocutivo responde cuando el sujeto social piensa en un 
tema que desee proponer y compartir con su ambiente endógeno y exógeno. Para el 
caso del AFP, este acto se remonta al momento en que el presidente de turno entre 
los años 2010 y 2018 gesta, piensa e inicia el proceso de paz con las diferentes accio-
nes e intenciones políticas e ideologías que conllevaba la agenda de trabajo como 
en la mesa de negociación instaladas en La Habana, Cuba, con participación de la 
comunidad internacional, países garantes, la Organización de Estados Americanos, 
la Organización de las Naciones Unidas y representantes de los derechos humanos.
El acto alocutivo se refiere al acto de enunciación del sujeto social que hace a su 
ambiente exógeno sobre lo que pensó en hacer. Es el acto de decir con palabras 
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lo que deliberó en su constructo mental. Para el caso del AFP, se dio en el momen-
to de la alocución presidencial del presidente Juan Manuel Santos al país; cuando 
se dio a conocer a la sociedad colombiana el acuerdo. Pero en este no hubo una 
participación de la sociedad colombiana, sociedad que –en últimas– va a vivir la 
implementación de una paz, la reconstrucción de la memoria, el valor de la reconci-
liación, el reconocimiento por el otro y la reparación, hallar la verdad por las víctimas 
y generar verdaderos espacios políticos reales y concretos para la no repetición sin 
su participación directa (Arnoux, 2018).
En último lugar, el acto perlocutivo entendido como la contestación que da el in-
terlocutor-sujeto social en el marco del proceso comunicativo del tu-yo y el otro; es 
el mensaje de aceptación o no de este AFP por la sociedad. Es preciso acotar que 
cuando se dio la respuesta de cara y a la luz de los seis puntos acordados en el AFP 
aceptados en La Habana, confirmado y firmado en Cartagena, Colombia, este no 
tuvo un consentimiento real por parte de los colombianos. El acto se validó con lo 
que no aprobaron los colombianos, porque el sentimiento y el espíritu de algunos 
grupos y colectivos es de no conformidad; por lo tanto, al Gobierno le tocó convocar 
a un plebiscito que dio como resultado el no. Este se reafirmó con un porcentaje de 
casi el 80 % respecto a que se debía volver a revisar el documento final. Sin embargo, 
el Gobierno de turno lo implementó mediante la figura del fastrack.
Los colombianos que participaron en este proyecto validaron cómo el ACD permitió 
fijar la narrativa en los componentes de poder, tal como se evidencian en las rela-
ciones estructurales que modelaron las fuerzas endógenas/exógenas, dominante vs. 
dominante; dominante vs. dominado; dominado vs. dominado (Bourdieu, 2007, pp. 
11-81), como se relaciona en la tabla 7.
  Tabla 7    Fuerzas endógenas y exógenas vs. Acuerdo Final de Paz.
Relaciones de poder 
Dominantes Dominantes
Gobierno de turno, comunidad internacional, 
países garantes, Organización de Estados 
Americanos, Organización de las Naciones 
Unidas y derechos humanos
Gobierno de turno - FARC
Dominantes Dominados




Fuente: elaboración propia (2018).
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Este poder escaló las estructuras y estrategias del texto escrito dentro del contexto 
social que favorece los acuerdos sociales con relación al uso del lenguaje mediante 
los diferentes actos de habla propuestos, señalados y determinados a través de la 
categoría verbal, ya que esta categoría tiene todo el peso de la acción-proceso en la 
narrativa de los sujetos sociales y actores de un proceso de paz de impacto nacional 
e internacional.
CÓDIGO QR: VISIBILIZA CATEGORÍA VERBAL 
  Figura 2    Código QR para visibilizar el material.
Fuente: elaboración propia.
Este código QR, corresponde a la categoría verbal mediada por la triangulación en-
tre los tipos y actos de habla de acuerdo al orden establecido en el corpus analizado 
que resignifica y pondera la mayor afectación léxica verbal de acuerdo a cada factor: 
 • Factor 1. Implementación Acuerdo Final de la Paz señala en la Categoría 1 la fre-
cuencia de ocurrencia verbal de tipo Declarativos-Realizativos 21% importancia 
del factor 11.92% 
 • Factor 2. Reconocimiento al Acuerdo Final de Paz presenta en la Categoría 2 la fre-
cuencia de ocurrencia verbal de tipo Explicativos-Expresivos-Expositivos 17.22% 
importancia del factor 17.33%
 • Factor 3. Reconocimiento al Acuerdo Final de Paz muestra en la Categoría 3 la fre-
cuencia de ocurrencia verbal de tipo Asertivos Ejercitativos 20.53% importancia 
del factor 20.67%
 • Factor 4. Solución al problema de las drogas ilícitas destaca en la Categoría 4 
la frecuencia de ocurrencia verbal de tipo Judicativos 18.54% importancia del 
factor 18.67%
 • Factor 5. Reparación de víctimas. Sistema Integral de Verdad, Justicia, Reparación 
y No Repetición indica en la Categoría 5 la frecuencia de ocurrencia verbal de tipo 
Comportativos-Compromisorios 11.92% importancia del factor 21%
 • Factor 6. Implementación, verificación y refrendación visibiliza en la Categoría 6 
la frecuencia de ocurrencia verbal de tipo Expresivos-Compromisorios 10.60% 
importancia del factor 10.67
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CORPUS ELECTRÓNICO: SABERES Y VOCES DE LA MEMORIA
Representación y resignificación
Este corpus presenta los registros de los discursos y polifonías narrativas históricas, 
ideológicas y políticas como filosóficas de las FARC desde los cuales emergió el gru-
po guerrillero en mención y luego partido político FARC-EP. Este modus vivendi del 
proceso de paz posibilitó un cambio lingüístico a partir de 2016, cuando se iniciaron 
los diálogos de paz entre el Gobierno y las FARC. Este hecho político, cultural, lingüís-
tico, social y económico modificó el sistema lingüístico entre la tradición y la ruptura 
(Montoya, 2016). 
A fin de comprender que este acuerdo era indispensable para la sociedad conocer y 
reconocer el significado de
[…] “los nuevos términos”, términos que “cambiaron su connotación”, y otros que 
“mutaron” a contextos difásicos, diastráticos y diatópicos Austin, (1962) quien en 
su teoría invita a hacer cosas con palabras. Por lo que, es de interés académico res-
ponder al criterio de retomar los saberes previos que se traen de nuestra sociedad y 
articularlos de acuerdo con las “necesidades de este nuevo contexto físico, político, 
social y cultural de la nación”. (Montoya, 2016)
Entonces la estrategia se dio en buscar, indagar, leer, revisar, recoger y recopilar los 
vocablos que permitieron elaborar el corpus Saberes y voces de la memoria. Este 
proyecto se constituyó en un espacio académico de conceptualización, reflexión 
y análisis con algunas teorías sobre el lenguaje, la pragmática y la semiótica, pro-
venientes de las teorías de la lingüística y campos afines de experimentación del 
lenguaje desde un punto de vista pragmático como usuarios de este. Entonces, pri-
mero, se partió del “nivel de la lengua como del dialecto y la norma” (Montes, 1995, 
pp. 26-115); estos en particular proveen, contribuyen y promueven los procesos lin-
güísticos en el marco de la acción comunicativa en toda sociedad (Habermas, 1981).
A partir de la situación política e ideológica se comenzó por analizar el proceso de 
producción argumentativa cognitiva y cultural (Dimaté, 2013), con aportes de ex-
pertos en la materia como Carlos Julio Reynoso (UNED Entrevistas, 2010), con el 
aprendizaje significativo (procesos interactivos de construcción de significados);en 
el marco de la prácticas sociales ejercidas en situaciones específicas (Artemeva, 
2008) y para favorecer al acceso de la sociedad a las diferentes culturas escritas 
desde las disciplinas (Vygotsky, 1997), a fin de contribuir a construir un nuevo pa-
radigma de habla y de escucha en torno al proceso ontogenético que determina la 
estructuración del contexto institucional público, nacional e internacional.
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De esta manera, el proyecto pretende complementar el corpus lingüístico que se 
tiene en la actualidad, para lo cual se utilizaron términos que se hayan generado, 
acuñado y mutado después de los acuerdos; es decir, el posconflicto. Por el contra-
rio, otros podrán tener connotaciones con respecto al capital simbólico, al campo 
del saber y del habitus pragmático (Bourdieu, 2007). A continuación, se citan algunas 
expresiones acuñadas y familiarizadas a partir de 2018:
 • Agenda cerrada y agenda abierta. Las negociaciones que el Gobierno nacional 
adelanta con las FARC se hacen sobre una agenda cerrada, es decir, se habla 
exclusivamente de los puntos establecidos por las partes. Por esta razón, el Ejecu-
tivo ha desechado las afirmaciones de algunos sectores contrarios a este proceso 
de paz, que han argumentado incluso que se está negociando con la guerrilla el 
modelo económico. En tanto que la agenda abierta en una negociación de paz 
permite a las partes proponer nuevos temas acorde con el desarrollo de las con-
versaciones; por ello, se habla de una agenda abierta y sin condiciones previas.
 • Acto legislativo para la paz. Es una reforma constitucional que se realizó el 31 
de julio de 2012, por medio del cual se establecen instrumentos jurídicos de 
justicia transicional en el marco del artículo 22 de la Constitución Política y se 
dictan otras disposiciones. No modificó la Constitución, sino que creó un aparte 
especial. Se hizo pensando en las futuras negociaciones y un acto unilateral del 
Estado; por lo tanto, puede perder validez después de lo acordado entre Gobier-
no y FARC, en La Habana.
 • Juez de paz. Ciudadano colombiano elegido por voto popular para resolver pací-
ficamente los conflictos que se le presenten en su comunidad.
 • Marco jurídico para la paz. Figura creada por el Congreso de la República cuan-
do comenzaron las conversaciones de paz entre el Gobierno de Colombia y las 
FARC. Contempla, en caso de que las FARC dejen las armas, beneficios para sus 
integrantes en materia penal, así como la posibilidad de participar en política a 
quienes no sean responsables de delitos de lesa humanidad.
 • Mermelada política. Responde, nada más y nada menos, que al tema del cliente-
lismo y la corrupción que se viviría dentro del gabinete.
 • Tejido social. Dinámica interna de la comunidad o contexto. Está constituido por 
las relaciones y funciones que asumen sus miembros, en la construcción de pro-
cesos de convivencia y cultura de paz.
 • Subversión. Acción y efecto de subvertir: trastornar, revolver, destruir. En Colom-
bia, el término hace referencia a la actividad de los grupos que buscan subvertir 
el orden constitucional establecido. Se usa también bajo la forma de sustantivo 
para referirse a las guerrillas como la subversión o los subversivos.
Estas expresiones, entre otras y otros términos que hacen parte del corpus elec-
trónico reflejan la afectación del idioma que se generó en Colombia, en todos los 
aspectos que involucran a toda una sociedad; comunidades enteras asimilando 
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su significado, relevancia y connotación con esta evolución sociolingüística que 
se debe difundir de manera adecuada para reconocerse desde el capital simbólico 
como desde los procesos sociolingüísticos en el marco de la acción comunicativa 
del español colombiano como del medio internacional.
Es inmanente y significativo dar a conocer los términos provenientes de estos he-
chos sociopolíticos con los cuales muchos podrán estar familiarizados; sin embargo, 
todavía en gran parte del territorio nacional no se tiene claridad de su connotación 
en el marco del contexto lingüístico ni sociocultural colombiano. En este orden teó-
rico, el sujeto se focaliza en el marco de su pensamiento ideológico, social e histórico 
(Zemelman, 2005).
Se advierte que llegarán, seguramente, otras polifonías narrativas históricas a partir 
de la firma del AFP. En adelante, se registrarán nuevos cambios lingüísticos por la 
afectación política, ideológica, cultural, social y económica que son inmanentes en 
el plano de la desmovilización de otros grupos armados, a partir de la construcción 
y deconstrucción de los temas suscitados después de estos acuerdos, es decir, el 
discurso social en este marco político se pernea de lo pensable y lo decible en el 
posconflicto que vive Colombia (Angenot, 2010).
En suma, se puede argüir entonces que el proceso de paz en Colombia generó cam-
bios en diferentes ámbitos, uno de los cuales fue la llegada de nuevas palabras y 
términos en el léxico usado, haciendo que las personas creen sinergia con estos 
términos que se consolidaron en este glosario para que el mundo resignifique con 
otra mirada en contexto nacional. De esta manera, se da una paradoja en torno a 
la pluralidad, en cuanto se presenta un discurso que ampara la complejidad, pero 
que propende hacia el consentimiento en el momento de abordar los conflictos. 
Por ello, es importante la caracterización y la difusión de las palabras y términos que 
llegaron al léxico colombiano debido a las nuevas narrativas históricas y lingüísticas, 
de cara a los seis puntos del AFP que subyacen en las estructuras del medio político 
del país (Mouffe, 2007).
Este AFP es una luz al final del camino, lleno de esperanza y voluntad política, para 
una nación que ha vivido más de sesenta años de confrontación política por la des-
igualdad, el abandono y la indiferencia de los gobiernos de turno. Por lo que en el 
marco de lograr una paz duradera Colombia, espera que este sí sea el acuerdo, ya que 
se han experimentado diferentes procesos de negociación, por ejemplo: la entrega 
de armas e inclusión a la vida política por parte del Movimiento M-19; la desmoviliza-
ción de las Autodefensas Unidas de Colombia (2002-2006), o los primeros encuentros 
en El Caguán con las FARC (1998-2002), para llegar acuerdos, dinámica que fracasó. 
Este último dejó grandes lecciones y abierta la posibilidad de acercamientos entre el 
Gobierno y las guerrillas, así como de los grupos alzados en armas al margen de la ley.
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Después de varios análisis en torno a los conflictos y crisis sociales de la sociedad 
colombiana, se concluye que no es viable obtener el poder con las armas, ni los 
actos bélicos contrarrestarlos con otras formas de violencia. Es el diálogo la vía del 
acuerdo, del consenso, de dar decoro a los factores y sectores políticos, sociales, 
económico y culturales los que revindiquen la sana convivencia social de Colombia 
en la que se pueda vivir en paz. 
A MODO DE EPÍLOGO
El Gobierno de Colombia y las FARC en el 2012 entablaron conversaciones de paz 
en La Habana y se instauraron las pautas con el fin de marcar diferencia con otros 
procesos de paz, conocidos por el pueblo colombiano. Todo esto con el objetivo de 
lograr esta paz de forma duradera y transparente. En el marco político también se 
visibilizaron las alianzas entre los siguientes grupos políticos: Partido de La U, Parti-
do Liberal, Partido Conservador y Cambio Radical, con el fin de instalar la Mesa de 
Unidad Nacional, para intensificar el apoyo favorable en el orden de:
1. No decretar una tregua previa.
2. Limitar los actores invitados a la mesa de diálogo.
3. Crear un marco legal anticipando de posibles problemas legales para la imple-
mentación de los que se acuerde.
4. Reconocimiento integral de las víctimas.
Por la afectación sociopolítica, era de esperarse que el español colombiano evolucio-
nará, porque el lenguaje media el contexto del sujeto social, afectado por diferentes 
factores exógenos y endógenos, como filogenéticos y ontogenéticos. Vale aclarar 
que seguramente se integrarán nuevos registros léxicos, porque los hablantes dis-
ponen de la capacidad de cambiar y modelar sus propios registros lingüísticos.
Entonces, para finiquitar este tema de interés nacional e internacional, el presidente 
Juan Manuel Santos Calderón y Rodrigo Londoño Echeverri, este último conocido 
como Timoleón Jiménez o Timochenco, firmaron en la ciudad de Cartagena, capital 
del departamento de Bolívar, el AFP, con el fin de precisar las reglas y las áreas de res-
tricción de libertad para los condenados; y las FARC se comprometieron a entregar 
un listado de sus bienes y a dar toda la información necesaria para adelantar inves-
tigaciones de temas relacionados sobre el tiempo que estuvieron al margen de la 
ley, ante la Jurisdicción Especial de Paz. Se ilustra que el bolígrafo con el que ambos 
refrendaron estos acuerdos tiene forma de fúsil. Este se elaboró con la fundición de 
algunas armas entregadas por las FARC.
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Después de reuniones, tratados y diálogos, el presidente Santos cumplió el objetivo 
político de firmar la paz para Colombia en torno a un acuerdo de paz estable y du-
radera. Notable el apoyo de comunidades internacionales, como Cuba, Venezuela 
y Noruega, que apoyaron el proceso de manera diplomática. Pero todo positivo no 
resultó, porque no se dio empatía frente a este proceso de paz por parte de varios 
colectivos de la sociedad colombiana. Esto se debió a que escasamente se conoció 
en el país la narrativa política del documento final (AFP), porque no hubo participa-
ción ciudadana ni de las juventudes. A partir de este punto, se generó un cambio 
en diferentes aspectos: no a la exclusión y sí a la inclusión en temas relevantes del 
Gobierno y con representatividad del colombiano.
Porque para hablar de paz era indispensable conocer la agenda que se presentó en 
la Mesa de Conversaciones del Palacio de Convenciones de La Habana por todos los 
colombianos y por todos los estamentos políticos, privados y públicos que confor-
man el Estado. Este es un tema inmanente en la construcción de nación.
CONSIDERACIONES
El corpus electrónico Saberes y voces de la memoria hace parte de la polifonía na-
rrativa de los colombianos por la implementación del AFP. El objetivo es caracterizar 
y reconocer los términos que se generaron desde 2010 hasta 2018 en el contexto 
histórico y lingüístico colombiano, en el marco del proceso de paz.
Este registro lingüístico se nutrió de los términos que se acogieron y resignificaron el 
léxico del sujeto social político e histórico dado por las diversas dinámicas asociadas a 
los retos y tensiones y a rupturas, equilibrios y desequilibrios del fenómeno de nuevas 
estructuras de la formación ciudadana en Colombia. Estas se vienen transformando 
en todos los aspectos de la vida del colombiano; pero lo que convoca esta narrativa se 
ancla en el lenguaje, referente este de investigación a partir del proceso de paz que se 
seguirá robusteciendo con vocablos que surjan en torno a los temas políticos, socia-
les, culturales y económicos que impacten la competencia léxica del país.
El corpus electrónico Saberes y voces de la memoria 2010-2018, lo ejecutó el ingenie-
ro de sistemas doctor en Sistemas, Rafael Acosta Rodríguez.
El código QR lo desarrolló el doctor en Sociedad del Conocimiento y Acción en los 
Ámbitos de la Educación, la Comunicación, los Derechos y las Nuevas Tecnologías, 
Fredys Simanca Herrera. 
El corpus de los acuerdos de paz lo consolidó la doctora en Ciencias de la Educación, 
Gloria Cristina Arce Narváez con el semillero Alas Escritas grupo Investigación Educa-
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tiva y Desarrollo Pedagógico en Ingeniería (IDEPI), categoría A Colciencias hasta 2021, 
adscrito al Centro de Investigaciones CIFI Facultad de Ingeniería, Universidad Libre. 
En conclusión, esta obra polifónica es el resultado del trabajo en colaboración y 
cooperación interdisciplinaria entre el doctor Roberto Herrera Cañón adscrito a 
la Facultad de Ciencias de la Comunicación de la Fundación Universitaria Los Li-
bertadores. La doctora en Ciencias de la Educación, Margoth Guzmán Munar de la 
Universidad Distrital Francisco José de Caldas. y los doctores Fredys Alberto Siman-
ca Herrera, Gloria Cristina Arce Narváez, Dory Luz González Hernández, Luz Mery 
Guevara Chacón y Rafael Antonio Acosta Rodríguez de la Facultad de Ingeniería de 
la Universidad Libre.
Finalmente, se comparte la entrevista realizada al profesor Daniel Pécaut1, El Tiempo 
en agosto de 2018:
P: ¿Cuál es su percepción en cuanto a los resultados de los acuerdos con las FARC 
y de las frustradas negociaciones con el ELN?
R: El Centro Democrático ha hecho muchas críticas al acuerdo de La Habana y duran-
te un tiempo habló de hacer trizas dichos acuerdos. No creo que eso vaya a acontecer, 
porque en muchas regiones la gente está consciente de que bajaron las tasas de homi-
cidios y se respira un ambiente de mayor tranquilidad que antes, y a pesar de que la 
opinión crítica aspectos del acuerdo, no deja de percibir las ventajas que resultan del 
hecho de que gran parte de las FARC dejó las armas.
No hay que olvidar que Colombia no es un país aislado y hay que tener en cuenta el 
impacto de los organismos y la comunidad internacionales, y no desdeñar las enti-
dades financieras internacionales, incluida la propia Organización de las Naciones 
Unidas (ONU).
No se puede desconocer la opinión de muchos de los países europeos en el senti-
do de que esas entidades considerarían muy mal mensaje el hecho de volver atrás.       
1 Daniel Pécaut (Francia, 1935) sociólogo francés, especialista de la sociología política de Latinoamérica, en partic-
ular de la historia social y política de Colombia desde 1935 y de los fenómenos de violencia que lo han marcado, 
así como de las transformaciones sociales y fenómenos sociales de la violencia, temas sobre los que ha publi-
cado: Sindicalismo en Colombia, Bogotá, Editorial La Carreta, 1973. Reedición en 1977 y 1982. Crónica de espal-
da décadas de política colombiana, 1968-1988, Ediciones Siglo XXI de Colombia, 1988, #2.º edición 1989. Guerra 
contra la Sociedad, Bogotá, Espasa, 2001. Midiendo Fuerzas, Balanza del prevalecer año del gobierno de Álvaro 
Uribe Vélez, Bogotá, Planeta, 2003.Violencia Política, Ensayos sobrio el conflicto colombiano, Medellín, Hombre 
Nuevo, 2003. Crónica de cuatro décadas de política colombiana, Bogotá, Editorial Norma, 2006. La experiencia de 
la violencia: los desafíos del relato y la memoria. Medellín, La Carreta Histórica, 2013. En busca de la nación colom-
biana. Conversaciones con Alberto Valencia Gutiérrez, Bogotá, Penguin Random House Grupo Editorial, 2017.
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Colombia no puede prescindir del apoyo de las entidades económicas y del importante 
papel de la ONU para financiar varios aspectos de los acuerdos.
Esta nación, a pesar de sus problemas, es uno de los países más estables de América 
Latina, que atrae inversiones y ha sabido manejar las tensiones inflacionarias e inspi-
ra confianza a los inversionistas.
Por lo tanto, no puede correr el riesgo de que se diga que el país está entrando en un 
nuevo conflicto de violencias abiertas.
No hay que perder de vista que el gobierno de Duque va a tener que encontrar las 
fórmulas para salir de problemas tan complicados.
P: Usted viene a Colombia sagradamente cada año a reencontrarse con este país, 
y producto de ello son sus numerosos libros sobre Colombia. Acaba de terminar 
su periplo por Bogotá, Cali y Medellín, cuando se inaugura un nuevo periodo pre-
sidencial en cabeza del joven miembro del partido del Centro Democrático Iván 
Duque. ¿Qué sensaciones se lleva a París de este viaje?
R: Mucho se habla del país, tan polarizado. Prueba de eso fue el ‘No’ en el plebiscito. 
Vino después el fuerte rechazo a la participación política de las FARC, que se plasmó 
en su gran fracaso electoral y el claro triunfo del candidato presidencial del Centro 
Democrático. [sic]
Por lo que he leído y escuchado en este viaje, creo que la polarización no es tan fuer-
te como algunos dicen, y prueba de ello es la importante votación obtenida en las 
últimas elecciones por el candidato Sergio Fajardo […].
IMPLEMENTACIÓN DEL CORPUS
Preámbulo
Este documento es una especificación de requisitos de software, para el sistema 
de gestión de documentos e investigaciones estadísticas. Esta especificación se 
ha estructurado basándose en las directrices dadas por el estándar IEEE, “Práctica 
recomendada para especificaciones de requisitos software ANSI/IEEE 830, 1998”. El 
análisis de requerimientos es una tarea imprescindible para el ciclo de vida del desa-
rrollo de software, puesto que es la planificación funcional de una aplicación.
Las condiciones básicas como producto base en el desarrollo son condiciones que 
se identifican desde el primer momento y deben documentarse de manera clara, y 
sin ambigüedades, describiendo lo que el futuro sistema debe dejar.
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Siendo una actividad completamente sintetizadora, también se comprende como 
el proceso de estudio de las necesidades de los usuarios, que puede ser tratado de 
manera afinada a nivel de hardware o software (Piattini, 1996), la cual está asociada 
con la forma en que se resuelven los objetivos planificados para satisfacer un contra-
to o normatividad. En la automatización de los requerimientos, los actores que más 
aportan son los usuarios, ya que mantienen un directo contacto con las actividades 
empresariales de mayor importancia.
Esto se debe principalmente a que el cliente no tiene la experticia necesaria en el 
proceso de diseño y desarrollo de software y, por lo tanto, carece de las compe-
tencias mencionadas; así como en el caso de los analistas que no suelen entender 
directamente los problemas de los clientes, los cuales determinan un documento 
de requisitos claro y detallado.
Para evitar malentendidos en este aspecto, el cliente participa activamente en la en-
cuesta y el ingeniero de software desarrolla y construye la aplicación. En este trabajo 
se pueden considerar algunas metodologías que incentiven su pronto desarrollo, 
como la metodología estructurada, cuyas representaciones del sistema y los datos 
se derivan como producto de sus funciones, y la orientada a objetos, teniendo en 
cuenta también el dibujo por diagramas de flujo y el lenguaje unificado de modela-
do, del cual se desprende la implementación de diagramas de caso de uso para dar 
diversos puntos de vista, de acuerdo con la programación del usuario, relacionando 
variables del sistema con el medio, para las cuales se crean acciones del usuario 
acondicionadas al proceso de su entorno (Pierre-Alain, 1997).
Propósito
El presente documento tiene como propósito definir las especificaciones funcio-
nales y no funcionales para el desarrollo de un sistema de gestión de información 
aplicada a un diccionario que permitirá al usuario consultar y al administrador mo-
dificar, añadir y eliminar artículos o definiciones de palabras.
Alcance
Esta especificación de requisitos está dirigida al usuario del sistema, para continuar 
con el desarrollo de aplicaciones web y optimizar procesos laborales en cuanto a 
entregas y manejo de documentos.
En las tablas 8 a 16 y en la figura 3 se detallan personal involucrado, características 
de los usuarios, uso y necesidades, requerimientos funcionales y requerimientos no 
funcionales del corpus electrónico. 
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Personal involucrado
  Tabla 8    Colaboradores 2016-2018.
Nombre Usuario 1
Rol Analista, diseñador y programador
Categoría profesional Técnico en sistemas
Responsabilidad Análisis de información, diseño y programación 
del diccionario
Información de contacto mailto@unilibre.edu.co
Fuente: elaboración propia (2018)
Características de los usuarios
  Tabla 9    Perfil de los colaboradores 2016-2018.
Tipo de usuario Administrador
Formación -
Actividades
Control y manejo de toda la información del 
diccionario Saberes y voces de la memoria
Fuente: elaboración propia (2018).
  Figura 3   Caso de uso del corpus electrónico.
Fuente: elaboración propia (2018).
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 Requerimientos funcionales
  Tabla 10    Necesidades primarias del corpus electrónico. RF01.
Identificación del requerimiento RF01
Nombre del requerimiento:
Registro de artículos en el diccionario Saberes y 
voces de la memoria
Características
Usuarios con permisos de registro podrán crear 
artículos para que cualquier usuario pueda acceder
Descripción del requerimiento
El sistema concederá a usuarios con permisos la 
capacidad de registrar artículos en el diccionario 
con los datos: nombre del artículo y definición
Requerimiento NO funcional RNF03
Prioridad el requerimiento Alta
Fuente: elaboración propia (2018).
  Tabla 11    Necesidades primarias del corpus electrónico. RF02.
Identificación del requerimiento RF02
Nombre del requerimiento
Modificar artículos en el diccionario Saberes y 
voces de la memoria
Características
Usuarios con permisos de registro podrán 
modificar artículos para que cualquier usuario 
pueda acceder
Descripción del requerimiento
El sistema concederá a usuarios con permisos la 
capacidad de modificar artículos en el diccionario
Requerimiento NO funcional RNF03
Prioridad del requerimiento Alta
Fuente: elaboración propia (2018).
  Tabla 12    Necesidades primarias del corpus electrónico. RF03.
Identificación del requerimiento RF03
Nombre del requerimiento
Eliminar artículos en el diccionario Saberes y voces 
de la memoria
Características
Usuarios con permisos de registro podrán eliminar 
artículos.
Descripción del requerimiento
El sistema concederá a usuarios con permisos la 
capacidad de eliminar artículos en el diccionario.
Requerimiento NO funcional RNF03
Prioridad del requerimiento Alta
Fuente: elaboración propia (2018).
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  Tabla 13    Necesidades primarias del corpus electrónico. RF04.
Identificación del requerimiento RF04
Nombre del requerimiento Autenticación de usuarios 
Características
Los usuarios deberán tener una cuenta para poder 
ingresar al sistema
Descripción del requerimiento
El sistema podrá ser accedido por cualquiera que 
tenga una cuenta registrada y realizar distintas 
tareas
Requerimiento NO funcional RNF02
Prioridad del requerimiento Alta
Fuente: elaboración propia (2018).
Requerimientos no funcionales
  Tabla 14    Necesidades secundarias del corpus electrónico. RNF01.
Identificación del requerimiento RNF01
Nombre del requerimiento Layout de presentación
Características
Layout de presentación para obtener información 
acerca de artículos
Descripción del requerimiento
El sistema concederá permisos a cualquier 
usuario que intente acceder a la URL del 
diccionario 
Prioridad del requerimiento Alta
Fuente: elaboración propia (2018).
  Tabla 15    Necesidades secundarias corpus electrónico. RNF02.
Identificación del requerimiento RNF02
Nombre del requerimiento Layout para ingresar
Características 
El aplicativo web debe contar con una interfaz que 
permita realizar el ingreso al usuario
Descripción del requerimiento 
Mediante una interfaz simple se solicitará al 
usuario dos campos que permitan ingresar el 
documento y la contraseña
Prioridad del requerimiento Alta
Fuente: elaboración propia (2018).
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  Tabla 16    Necesidades secundarias del corpus electrónico. RNF03.
Identificación del requerimiento RNF03
Nombre del Requerimiento Layout de administrador
Características
Layout de presentación para cambiar información 
acerca de artículos
Descripción del requerimiento
El sistema concederá permisos a cualquier usuario 
que esté autenticado 
Prioridad del requerimiento Alta
Fuente: elaboración propia (2018).
Manual de usuario: corpus electrónico Saberes y voces de la memoria
Este permite a cualquier usuario consultar términos con una interfaz agradable y 
simple (figura 4):
  Figura 4    Plantilla inicial.
Fuente: elaboración propia (2018).
Primero tendremos un botón de inicio de sesión, un campo para buscar y un panel 
para ubicar letra por letra (figura 5):
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  Figura 5    Plantilla en modo inicio.
Fuente: elaboración propia (2018).
Al darle clic tendremos la interfaz para inicio de sesión (figura 6):
  Figura 6    Plantilla inicio de sesión.
Fuente: elaboración propia (2018).
Ingresaremos los respectivos datos para iniciar sesión y tendremos la interfaz de ad-
ministrador (figura 7):
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  Figura 7    Plantilla de ingreso y contraseña.
Fuente: elaboración propia (2018).
Podremos crear, modificar y eliminar artículos del diccionario. Por ejemplo, para 
crear simplemente damos clic en el botón y pondremos nombre y contenido del 
artículo (figura 8):
  Figura 8    Plantilla de gestión de artículos.
Fuente: elaboración propia (2018).
Para modificar y eliminar es muy sencillo: ponemos el nombre del artículo, lo selec-
cionamos y eliminamos/modificamos según nuestras necesidades (figura 9):
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  Figura 9    Plantilla de eliminación y modificación.
Fuente: elaboración propia (2018).
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CONSIDERACIONES
El análisis y proceso de paz entre el Gobierno y las Fuerzas Armadas Revolucionarias 
de Colombia (FARC) todavía reclama atención y estudio; toda vez que aún continúa 
su implementación y los procesos que allí se dan se encuentran en transición de la 
teoría a la práctica. Por esta razón, mantener un estudio sobre los aspectos discursi-
vos del texto permite entrever necesidades de implementación y reivindicación de 
los sujetos subalternos. 
 
La historia misma del proceso de paz, las dinámicas que se dieron para llegar al diá-
logo y los antagonismos que lograron reconciliación son vistos de manera somera 
en este texto, pero requieren un detalle desde la sociohistoria, que muestre un capí-
tulo profuso del significado mismo de la reconciliación, la reparación y la verdad en 
el país con este proceso, y por ello la pretensión de este libro corresponde tan solo a 
una entrada reflexiva más alrededor del tema.
La subalternización sigue haciendo presencia en el escenario del país, aún se invisi-
biliza la voz de las comunidades, y dicha invisibilización se da en todos los contextos: 
el académico, el cultural, el social, el religioso, el educativo y, en especial, el político; 
por ello, pensar en la sublevación y el logro de la autonomía de los sujetos subalter-
nos corresponde a un proceso de largo aliento. De ahí que creer que los acuerdos 
pueden lograr que la voz de los subalternos sea escuchada no solo es irreal, sino 
compleja; sin embargo, el análisis del discurso del Acuerdo de Paz puede entrever 
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hasta dónde es posible visibilizar la voz del sujeto subalterno y permitir su eco en las 
políticas públicas y el desarrollo de los planes de gobierno. Allí radica la importancia 
de analizar la relación subalterno-discurso. 
La respuesta a la pregunta que Spivak plantea sobre el subalterno: ¿puede hablar 
el subalterno?, que en este texto no se pretendía resolver, sí manifiesta el interés 
de la segunda voz (capítulo): tratar de dilucidar si en el discurso del Acuerdo de Paz 
se permite la voz de las comunidades, y la respuesta cuestiona cómo resolverlo 
en la implementación, pues aunque se observa un interés por una mayor y mejor 
participación política y lograr el acceso a los territorios como lugares de paz y re-
conciliación, solo es posible reconocer si hay posibilidad de la voz escuchada en 
el momento de la implementación, pues el discurso advierte el entendimiento de 
las comunidades, y su construcción se llevó a cabo a través de la participación de 
las comunidades en las diversas mesas de negociación. Es imposible saber si en la 
práctica esa voz del subalterno va a ser escuchada y va obtener el eco necesario. Tal 
situación dará para otro proceso de investigación. En lo que respecta a esta mirada 
particular del texto que hoy se presenta, solo resta decir que el subalterno habló, 
aun cuando quizás no lo hizo suficientemente fuerte como para lo que ellos necesi-
taban transformar y las reivindicaciones sociales requeridas. 
Sin duda, una aproximación desde las ciencias de la complejidad al análisis del dis-
curso social muestra los vacíos que se evidenciaron desde el comienzo de la firma de 
los acuerdos de paz en La Habana. Inicialmente, no se dio en condiciones de igual-
dad, porque el Gobierno negó la posibilidad de discutir reformas y modificaciones al 
modelo económico, concibiéndolo como innegociable, lo que puso a los interlocu-
tores en franca diferencia frente al poder de decisión. El poder del interés burgués, 
regulado por la lógica del capital, condicionó ontológicamente los diálogos.
 
Es evidente que los lugares de enunciación de los actores también marcaron dife-
rencia: el Estado colombiano, en cabeza de los políticos del Gobierno, presionó las 
discusiones y, por lo tanto, los acuerdos finales, y definieron lo discutible y lo imposi-
ble de discutir; mientras que guerrilleros y víctimas, así como algunos sectores de la 
sociedad civil, no tuvieron otra salida que tranzar lo que originó una paradoja: el inte-
rés por acabar con el conflicto interno sin cambiar las condiciones que lo originaron. 
 
Todo proceso social, incluido un acuerdo de paz, mediado por múltiples intereses, 
es parte de un sistema complejo que se ve interpelado por recursividades e incerti-
dumbre y que tendrá que reconfigurarse y autoorganizarse de manera permanente, 
porque se pensó en condiciones discursivas de origen con una influencia de poder 
en las formas mismas de ese discurso. Por ello, es difícil de comprender y lograr. 
Este análisis solo plantea más preguntas y aristas para el análisis que respuestas, a 
tamaño reto sociopolítico. 
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Con el lenguaje, las relaciones sociales, las representaciones y las identidades trans-
curren y se transforman, y tras el discurso político e ideológico se negocian dichas 
relaciones. Por lo tanto, estas construyen y transforman discursivamente las mentali-
dades de los hablantes, caso de Colombia. Por consiguiente, el estudio del uso de la 
lengua en la sociedad colombiana implica reconocerla en la estructura de la comu-
nicación social que es cohesiva y tiene vasos comunicantes contextuales articulados 
en las relaciones interpersonales. Esto permite reconocer grupos sociales en las es-
tructuras políticas, económicas, académicas, culturales, desplazadas, vulnerables y 
víctimas de la violencia; todo integrado en el circuito participativo de interacción pro-
pio de la comunidad colombiana que desea y quiere hablar en torno a la paz. 
En suma, el análisis sociocrítico del discurso sobre la resignificación del sujeto social 
frente al análisis conversacional colombiano y el trabajo analítico se centró en com-
pilar las palabras, las expresiones y las locuciones en las narrativas colombianas, por 
ejemplo: el voz a voz, los noticieros y los programas radiales y televisivos; así como 
las publicaciones impresas (revistas, periódicos y a través de las redes sociales). Al 
rastrear los términos, se transcribieron en el corpus, de acuerdo con aspectos gra-
maticales, semánticos y pragmáticos que hacen parte de la acción comunicativa; 
además, las categorías gramaticales y su respectivo significado en las dos acepcio-
nes relevantes. La primera acepción como está definido en el diccionario consultado 
y la segunda acepción con la que se define en el marco de la paz colombiana. La 
descripción de las acciones contextuales constituye el significado, a propósito del 
sentido y espíritu global de la conversación en el acto de la enunciación, de hecho, 
de decir con palabras lo que se quiere enunciar y resignificar las nuevas realidades 
de vivir y convivir en Colombia y en el mundo.
Todas las formas de racionalidad permiten ubicar al sujeto en una determinada co-
munidad o grupo, lo cual se puede considerar un proceso de concienciar. Para esta 
investigación se consideraron las nuevas maneras de subalternidad como formas 
de representación, legitimación, negación, mitigación u ocultamiento. Es decir, el 
análisis del discurso de resignificación del sujeto colombiano devela cada uno de 
los factores que constituyen el discurso y su sentido, con alcances sociales que re-
presentan ideologías y mentalidades apócales en esta transición de la guerra hacia 
la paz. En consecuencia, este análisis se centró en los procesos discursivos en el 
marco de la resignificación del sujeto social frente a los nuevos retos lingüísticos en 
Colombia, de cara a la construcción de una paz y una justicia duradera, verdadera, 
sostenible, sustentable y responsable en los territorios de paz.
Este Acuerdo de Paz es una oportunidad de establecer un nuevo orden y un cambio 
social planificado, intencionado y concebido desde los diferentes campos de ac-
ción política e institucional, de los capitales físicos, simbólicos, culturales, sociales y 
del habitus económico y ambiental que logren transformar y desarrollar a la socie-
96
COLECCIÓN: CIENCIA, EDUCACIÓN Y SOCIEDAD
dad colombiana en términos axiológicos, ontológicos y ónticos, para potenciar la 
diversidad en el marco de la convivencia social, ideológica, política, económica, de 
crecimiento, expansión, de retorno, de reintegración y estable en el entorno socio-
cultural, ambiental, económico y político.
Entonces se advierte que no es solo un proceso hermenéutico que permite enten-
der, analizar y explicar, sino que, además, se deben dar soluciones y transformar 
las dinámicas de guerra y violencia en acciones que revindiquen estrategias para la 
construcción y consolidación de la paz. Lograrla implicar dar clic cognitivo para ser 
solidarios, pensar en el bien común y olvidarse de los adjetivos que carcomen una 
sociedad como el ser crematístico y lumpenproletariat, mentalidades que subyacen 
a las estructuras socioeconómicas, políticas, ideológicas y culturales de Colombia. 
La reproducción de las formas de dominación incluyó: alcanzar la paz y firmar el 
Acuerdo de Paz; así como contemplar la esperanza en medio de tanta oscuridad 
al superar la guerra, el desplazamiento forzado de los campesinos de sus tierras y 
la violación de los derechos humanos, entre otros flagelos sociales ocurridos en el 
escenario nacional y de cara al contexto internacional. Definitivamente, el corpus 
Saberes y voces de la memoria se robusteció desde el campo del saber de la lingüís-
tica y la semántica, e históricamente demostró las dinámicas de subordinación, las 
polifonías narrativas en el Acuerdo de Paz, a saber: emancipación, oposición y auto-
nomía. Al mismo tiempo, con lo teórico-epistemológico del pensamiento complejo 
se pensó el discurso hegemónico de los acuerdos desde este lugar de la enunciación 
y entrever las líneas de poder que subyacen en las estructuras del Gobierno nacional 
y de las FARC.
Para concluir, primero, se logró considerar, identificar y ponderar desde la catego-
ría gramatical verbal de acción-proceso, mediante la matriz IGO; segundo, el diseño 
detallado de la aplicación informática del software permitió reconocer y visibilizar 
el corpus electrónico y los datos arrojados que se develan en el material gráfico de 
la última voz; tercero, este trabajo sobre el encuentro polifónico que se identificó 
desde una perspectiva histórica, además de la sinergia de este acuerdo en cuanto 
al impacto en torno a las diferencias reconocidas por los diversos sectores del país, 
de las estructuras que subyacen a estas, de las áreas de conocimiento, entre otros 
temas expuestos en el desarrollo de esta investigación, analizó las relaciones de po-
der en este proceso de paz logrado por el Gobierno de turno y las FARC, y cuarto, el 
reconocimiento de los escenarios de la geografía nacional, para instalar las zonas 
veredales en torno a las nuevas manera de vivir, porque este acuerdo transformó la 
memoria histórica de Colombia. 
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Acción comunicativa. (Del lat. actĭo, -ōnis) f. Efecto que causa un agente sobre 
algo. 2. s. La acción comunicativa es una interacción social, resultado de la in-
terpretación y representación de la realidad, y puesto que esa interpretación y 
representación es de orden convencional, la actividad comunicativa refleja co-
nocimiento social, el cual se organiza en la actividad discursiva en estructuras 
de distinto nivel; por lo tanto, las distintas estructuras permiten el manejo lógico 
y jerárquico de la información compleja que, en un momento dado, los inter-
locutores usan y que son un instrumento semántico-sintáctico-pragmático, que 
permite describir y explicar las diferentes significaciones globales y parciales que 
se estructuran al interior del discurso, las cuales hacen posible que los interlocu-
tores ejecuten con éxito los procesos de producción y comprensión.
ACD. s. Análisis crítico del discurso.
Acto de habla. (Del lat. actĭo, -ōnis) m. Ejercicio de la posibilidad de hacer. Resultado 
de hacer. 2. f. Ling. Acto individual del ejercicio del lenguaje, producido al elegir 
determinados signos, entre los que ofrece la lengua, mediante su realización oral 
o escrita. 
Acto locucionario. m. Es el que realizamos por el hecho de decir algo. Comprende un 
acto fónico –emitir sonidos– y un acto fático. Las condiciones se dividen básica-
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mente en tres grupos: la existencia de un procedimiento convencional que suponga 
la emisión de ciertas palabras con efectos convencionales por las personas y en las 
circunstancias adecuadas, el procedimiento debe llevarse a cabo correctamente y 
en todos sus pasos y los participantes deben tener la conducta o los sentimientos 
que sean requeridos y comportarse según estos en cuanto la ocasión lo requiera.
Acto ilocucionario. m. Es el que se lleva a cabo al decir algo. Tiene fuerza ilocucio-
naria. 
Acto perlocucionario. m. Es el que tiene lugar por haber dicho algo. Tiene el propósi-
to de producir efectos. “Al decir X estaba haciendo o hice Y” –fuerza ilocucionaria–, 
“Porque dije X hice Y yo estaba haciendo Y” –consecuencias perlocucionarias–.
Actuar. (Del lat. mediev. actuāre) tr. Poner en acción. U. t. c. prnl. 2. tr. Entender, pe-
netrar, o asimilarse de verdad; enterarse de algo. U. t. c. prnl. 3. tr. Desus. Digerir, 
absorber o asimilar algo que se ingiere. 4. intr. Dicho de una persona o de una 
cosa: ejercer actos propios de su naturaleza.
Afirmar. (Del lat. affirmāre) tr. Poner firme, dar firmeza. U. t. c. prnl. 2. tr. Asegurar o 
dar por cierto algo. 3. prnl. Dicho de una persona: estribar o asegurarse en algo 
para estar firme. Afirmarse en los estribos.
AFP. s. Acuerdo Final de Paz.
Alocucionario. (Del lat. elocutĭo, -ōnis) m. Manera de hablar para expresar los concep-
tos. 2. f. Modo de elegir y distribuir los pensamientos y las palabras en el discurso.
Campo. m. Espacios sociales y en los que se crea intercambio de bienes y recursos 
materiales, socioculturales y simbólicos donde se producen y negocian capitales 
específicos, que pueden ser religiosos, políticos y económicos. Estos campos han 
sido definidos por agentes sociales que denominan criterios de clasificación y 
legitimación social bourdieusana.
Capital. m. Categoría de bienes y recursos en el marco de la teoría bourdieusana.
Capital simbólico. m. Acumulación de especies de capital que generan crédito y au-
toridad en los que lo poseen. De aquí se derivan, según Bourdieu, las nociones de 
poder y autoridad. Todo poder proveniente de cualquier campo de producción 
cultural es poder simbólico.
Capital económico. m. Incluye los bienes de naturaleza económica, en los cuales el 
dinero es el equivalente universal de todas las mercancías.
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Capital cultural. m. Sistemas y códigos de una cultura entre los que se encuentran 
pinturas, libros, instrumentos y máquinas que finalmente se usan y se consumen 
en una institución. Dentro de este circulan los títulos y estudios que se mueven 
en el mercado laboral y profesional.
Capital social. m. Recursos que desarrollan posibilidades en cuanto a la posesión 
de una red durable y permanente de relaciones sociales (clubes, fundaciones, 
partidos, iglesias, asociaciones) que mantienen lazos perdurables entre sí e inter-
cambian favores y servicios.
Coherencia. s. Relación conceptual de identidad, comparabilidad o similitud que 
incluye el plano referencial, es de carácter semántico y permite la interpretación 
intencional y extensional cuando se interpreta el discurso en secuencia. Es una 
propiedad del texto, pero también es un proceso.
Cohesión. s. Se refiere a la existencia de conexión entre las diferentes partes, es de 
carácter sintáctico, relacional entre los componentes y el significado que existe 
dentro del texto y que lo define como tal, cuando un elemento del discurso de-
pende de otro elemento en el mismo discurso, es decir, uno presupone el otro 
en el sentido de decodificarse con efectividad. Es una propiedad del texto, pero 
también es un proceso.
Condiciones de acto. s. Unidad constituida por una intención en un conjunto de 
acciones conducentes al logro de dicha intención.
Condiciones proposicionales. s. Modalidad que sirve para expresar referencia de un 
estado y de actitud del hablante.
Condiciones suposicionales. s. Relación entre los interlocutores en una situación 
compleja.
Condiciones de formalidad. s. Unidad de enunciación que relaciona la acción de un 
hablante con la del oyente.
Condiciones de sinceridad. s. Intención comunicativa de dar a conocer un hecho 
real.
Condiciones esenciales. s. Es una forma de realización de las relaciones sociales. Es 
una forma de manifestar y transformar los procesos de la conciencia.
Condiciones de comprensión. s. Relación entre sí de los interlocutores mediados 
por sus proposiciones y actitudes de estos frente a su relación.
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Condiciones de aceptación. s. Describe el posible efecto sobre las acciones, opinio-
nes e ideas de los interlocutores.
Contexto. s. Abstracción altamente idealizada de la situación comunicativa y que 
contiene aquellos hechos que determinan sistemáticamente la adecuación de 
expresiones convencionales.
Contexto comunicativo. s. Contorno lingüístico de una palabra desde el punto de 
vista de la trascendencia textual en la cual el texto es producido.
Contexto ideológico. s. Contorno lingüístico del pensamiento de una persona, co-
lectividad o época, de un movimiento cultural, religioso y político.
Contexto pragmático. s. Elemento exteriore del texto que influye de una manera en 
los procesos de comprensión y producción del texto.
Contexto semántico. s. Contorno lingüístico de una palabra desde el punto de vista 
connotativo-significativo de trascendencia textual en el texto producido.
Crematística. (Del griego khrema, la riqueza, la posesión) adj. Planteada por Tales 
de Mileto es el arte de hacerse rico, de adquirir riquezas. Según Aristóteles, la 
acumulación de dinero en sí es una actividad contra natura que deshumaniza a 
quienes se dedican a ello.
Dominado. adj. Que es dominado. 2. adj. Dicho de una persona: que es avasallado 
por otras.
Dominante. (Del ant. part. act. de dominar; lat. domĭnans, -antis) adj. Dicho de una 
persona: que quiere avasallar a otras. 2. adj. Que sobresale, prevalece o es supe-
rior entre otras cosas de su orden y clase.
Dominar. (Del lat. domināre) tr. Tener dominio sobre algo o alguien. 2. tr. Sujetar, 
contener, reprimir. 3. tr. Conocer bien una ciencia, un arte, un idioma, etc. 4. tr. Di-
visar una extensión considerable de terreno desde una altura. 5. intr. Dicho de un 
monte, de un edificio, etc.: Sobresalir entre otros, ser más alto que ellos. U. t. c. tr.
Enlace perlocutivo. s. Comprensión de las consecuencias y efectos de los actos de 
habla sobre los pensamientos de los interlocutores.
Hermenéutica. s. considera a la hermenéutica como el modo fundamental del Da-
sein, es decir, como aquella experiencia humana esencialmente interpretativa 
desde el acontecimiento de la comprensión y el diálogo, teniendo como hori-
zonte la conciencia histórico-lingüística de la tradición (Gadamer, 2005, p. 531). 
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Ilocucionario. adj. Perteneciente o relativa a la ejecución verbal con la cual el ha-
blante intenta producir un efecto, haciendo que el oyente reconozca su intención.
Lumpenproletariat. adj. Fenómeno sociológico. (del alemán: Lumpen: ‘andrajo/so’; 
algunas veces escrito lumpenproletariado y también conocido en español como 
subproletariado). Es un término marxista de origen alemán con el que se designa 
a la población situada socialmente al margen o debajo del proletariado, desde el 
punto de vista de sus condiciones de trabajo y de vida.
Macroestructura. s. Representación semántico global que define el significado de 
un texto concebido como un todo único. Explica la coherencia de los textos. Es la 
estructura temática semántica global.
Máxima. (Del lat. mediev. maxĭma, sentencia, regla). f. Regla, principio o proposición 
generalmente admitida por quienes profesan una facultad o ciencia. 2. f. Sen-
tencia, apotegma o doctrina buena para dirigir las acciones morales. 3. f. Idea, 
norma o designio a que se ajusta la manera de obrar.
Máximas conversacionales. f. Son cuatro principios pragmáticos: máxima de canti-
dad, máxima de calidad, máxima de pertinencia o relevancia y máxima de modo 
o manera. Estos principios establecen un vínculo entre lo que se dice efectiva-
mente y lo que se infiere de las palabras pronunciadas, es decir, entre lo que 
efectivamente decimos y lo que queremos decir.
Máxima de cantidad. f. Que tu intervención contenga toda la información necesaria 
y solo la información necesaria. 
Máxima de calidad. f. Decir todo lo que se considera verdadero y solo aquello de lo 
que se tienen pruebas adecuadas. 
Máxima de relación o pertinencia. f. Ir al grano y ser pertinente. 
Máxima de modo. f. Ser claro, preciso, no ser ambiguo, ser breve y ordenado.
Oxímoron. s. Expresión contradictoria pero que puede tener sentido. Por ejemplo, 
apresúrate lentamente.
Relaciones de poder. f. Conexión, correspondencia de algo con otra cosa. 2. f. Co-
nexión, correspondencia, trato, comunicación de alguien con otra persona, del 
mismo grado diastrático y diafásico U. m. en pl. Relaciones de parentesco, de amis-
tad, comerciales, políticas, eclesiásticas, académicas. 3. m. Dominio y dependencia 
de los roles de DOMINANTES-DOMINANTES como de DOMINANTES-dominados.
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Este libro es el resultado del encuentro de varias voces que decidieron 
pensar y repensar la historia del país y el acontecimiento más importante 
que en ella se dio: el acuerdo de paz entre el Gobierno colombiano y la 
guerrilla más antigua del mundo, las FARC. 
Dicho encuentro surge en los debates internos del grupo Investigación 
Educativa y Desarrollo Pedagógico en Ingeniería (Idepi) —Centro de Escri-
tura—, para fortalecer las líneas de investigación de la Facultad de Ingenie-
ría de la Universidad Libre de Colombia, no solo en un aspecto puramen-
te teórico, sino desde la posibilidad de profundizar en metodologías que 
permitan reflexionar sobre el devenir contemporáneo del país y, a la vez, 
comprender que la ingeniería también aporta a la reflexiones sociales y 
políticas de la nación. Así, el presente libro es resultado del proyecto de in-
vestigación Creación del Centro de Escritura y del trabajo con el semillero 
Alas Escritas, financiado por la institución para el año 2017-2022. 
Desde allí, aparece la propuesta de generar bisagras conceptuales y meto-
dológicas desde las múltiples corrientes de pensamiento y escuelas epis-
temológicas que confluyen entre los miembros del grupo de investigación, 
y apoyar el ejercicio con invitados externos expertos en la temática y en los 
métodos de investigación para la implementación del proyecto. 
De tal suerte, que el libro corresponde a muchas voces, unas melódicas y 
otras disonantes, pero todas ellas necesarias para complejizar el intento 
de análisis del acuerdo de paz.
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